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Moda Elegante i

Revista parisiense
¿ruponemos i\ i de ser grato a nuestras lectoras conocer las üitiraas 

impresiones dei conjunto de la moda en el apogeo del verano, en que nos 
hallamos.

En trajes elegantes de taixie se señala una tendencia muy marcada a 
liacer desaperecer, o poii* lo menos simplilicar, el adorno de bordados con 
lindos motivos salpicados de brillantes imitados y pedrería de colores 
combinados; pero suelen verse en mayor número oi’uameutos, también 
boidadosi, en peídas mate de muy diferentes colores.

No cabe duda que ha de agradaros, como a nú me sucede, la origina­
lidad que representa un traje blanco, por ejemulo, que ostenta eu las 
mangas un importante motivo boidado en perlas azul pálido.

En recientes épocas el azul rey se había adueñado de la moda; alia­
ra, sin tener tal predominio, sigue aceptándose con preferencia.

Si os halláis cansadas de ese color, no cabe duda que el blanco es 
también de los favorecidos, y le siguen los tonos pastel o cerezíi, que se 
llevan considerablemente; pcie no olvidéis que un vestido azul, para tar­
de, es «ei último grito».

Con cualquiera de estos lindos arreglos ha impuesto la costumbie umi 
capa, y el género que de mayor aceptación disfruta es el terciopelo bro­
chado, que debe elegirse en rosa, con algunas aplicación^ de azul pas­
tel, y bordado en las mangas, que por ciei-to se pretieren muy largas.

*  *  *

La reciente Exposición Francesa do Arte Decorativo ha dejado se- 
dmiento en las costumbres del vestir, cosa natural en un público feme­
nino, impresionabile por naturaleza, por el que es acogida cualquier in­
novación que redunde en beneücio del buen parecer o establezca alguna 
particularidad que realce, a sai juicio, el conjunto de la estética en 
la moda.

Eu trajes de sport, salvo en aquellos de extiemnda elegancia,, cuyos 
tnodelos se sc^tieneji a fuerza del prestigio del modisto que los creó, se 
han operado algunas transformaciones que es interesante conozcan las 
lectoras de nuestra Revista.

Los chalecos de estos vestidos de menor lujo, como decimos, se com- 
])oneii casi exclusivamente, en cuanto al colorido, de una serie de rayas 
Miicha.1 en tonos opuestos unas veces o degradados oti’as.

Las aplicaciones conservan formas geométi-ii as, que desde hace unos 
meses son la base del ornamento; pei'o iiliora sin alternar con ninguna 
<ilra clase de adorno.s que puedan raixtilicar esta característica; son ex­
clusivamente a base de líneas puras. Puntas agudas, triángulos largas 
y estreclice se escalonan en el chaleco combinándose de diferentes mane­
ras, mientras la falda es completamente unida y sólo algunas veces está 
realzada por alguna banda de tejido, que recueixla o quiere figurar un 
adorno para romi>er levemente el absoluto contraste entre una y otra 
prenda.

Tanto estos trajes de sport como todos aquell<« de mayor sencillez, 
van provistos de una cinturita estrecha que se anuda o que se ciei ia por 
medio de un lazo.

«  «  «

Nos hallamos, queridas lectoras, en pleno deporte de mar, y en estas 
circunstancias clare está que debemos daiw  algunas impresiones de lo 
que observemos en las playas de moda, que este país son precisamente 
las que se hallan más cercanas al nuestro; poi- lo que estas costumbres 
parece lógico que debieran extenderse con mayor rapidez. No sucedí' 
asL a pesar de lo apuntado, y esto obedece al poco desarrollo que ha ad­
quirido en España toda clase de ejercicios acuáticos, y menos que nin­
guno el de la natación.

Todo extranjero queila soiprendido ante esta anomalía, pues siendo 
nuestra patria marítima por excelencia no ha entrado entre nosotros, 
en el grado que debiei’a haljerlo hecho, el s^jort de la natación ni ningu­
no de aquellos que tienen como elemento el mar o las corrientes flu­
viales.

Volviendo a nuestro tema do la moda, sacamos la consecuencia de al­
gunas innovaciones que hemos hallado en los trajes de baño, de que as 
vamos a dar una idea para que podáis elegir, si vuestro veraneo es de 
pfaya, y doblemente si vuestro gusto, que yo os alabarla, tiene sus en­
tusiasmos en los sports acuáticos.

Imaginad lo lindo que resultarla un mallot a punto de jereey, en 
azul marino, y originalmente incrustado de puntos verdes, que a los 
reflejos del sol, en nuestras lidias playa.s, se marcarían considerable­

mente, destacándo.se sobre ci fondo a manera de originales perlitas. La 
capa-peinador puede ser de lana azul, formando una gran punta en la 
espalda, o también resulta original una capa de baño de corte muy gra­
cioso, de género suelto, para que caiga con amplitud, temiuando en una 
bellota de grandes dimensiones.

Si lo preferís, es perfectamente compatible con la moda un traje de 
tafetán con una falda pequeña en lugar de mallot; de esta manera re­
sultaría vuestro arreglo de baño la última palabra; de esta forma exis­
ten en todos los tonos, y especialmente en escoceses, realzados de bieses 
unidos, lo que les proporciona una linda nota de elegancia, ausente de 
vulgaridad.

Pero lo más bt'Ilo, elegante y chic, es una capa-peinador de akuinaia, 
nuevo tejido, especie de esponja rizada, de una o dos caras, unida o 
brochada, de dibujos en relieve. En ia actual estación constituye la ver­
dadera novedad de esta clase de indumentaria; domina en todas las pla­
yas y ha de tener gran arraigo para lo fiitnre por la originalidad e in­
novación que representa.

üc

No cabe duda que el fieltro ha decaído considerablemente en su apli­
cación de sombreros ¡de señora. El calor de la estación lo justifica, a pe­
sar de la esperanza que poseían algunos artífices del tocado, que co­
menzaron a exponer modelos en géneros sumamente sutiles y ligeros. 
Mas todo el terreno perdido en cuanto a sombreros, lo ha ganado coh 
creces en su aplicación para bolsillos de señora, de tamaños i-espetables.

Sus tonos son invariablemente en reptil, que abarca toda la gama

RENACIMIENTO (s. a . e .)
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de verdes mixtificados con amarillos, azules y ocres; puede asegurarse 
que el fieltro de tal manera decorado es el «niño mimado de la moda».

Además, estos bolsillos deben ser muy grandes, tendiendo a matices 
ciaros, con montura cuadrada, en acero. El cierre, también en acero, se 
])rommcia considerablemente en el lugai* correspondiente. J.,n sobriedad 
de este modelo es lo que le da mayor elegancia.

Los tonos suelen elegirse en combinación con los del vestido, en cuan­
to sea posible, sin que esto obligue precisamente a una semejanza at»o- 
lula, puesto que los lx>lsillos, como hemos manifestado, tienden a to­
nos claros mientras que los trajes, .salvo los de suprema elegancia, de 
que hemos tratado en la primera parte de esta revista, se manifiestan co­
lores vigorosos. Haciendo compatibles estas tendencias, los Msiilos ten­
derán en sus tonos al beige, azul, etc. Con todos ellos suele armonizarse 
el negro, que se admite con cualquier color del traje.

Si preferís la fantasía,, poiléis elegir entre todos el «bolsillo-perro», 
humorísticamente ideailo, y que se cierra en el lomo mediante una 
abertura de corredera.

Los modelos que ostentan son perfectas imitaciones de perros de la­
nas, que en nn principio dieren más de un chasco, puesto que, llevados 
debajo del brazo, y  teniendo un tamaño corriente, causaba la sorpresa 
natural el ver a una señora cómo del loma de su acompañante sacaba el 
c-SGuciero o el pañuelo. Los damas de elegancia suprema es el l)Olso que 
picíjeren, transportándolo c-on todo cuidado debajo de su brazo i- 
quierdo.

Hemos visto algunos modelos quo dejan oir un ladrido ligero cuan­
do se les tira del rabo; a tal extremo lli^a el buen humor de ^ u n os  fa- 
biicantes ante la demanda, no menos humorística, de las damas.

Siemijre es una ventaja que, ante el deseo de escuchar el ladiúdo.del 
caionchoso perrito, podamos tener la seguridad de que no ha de corres­
ponder con el oportuno mordisco.

Aquí puede confirmarse una voz más el adagio español, diciendo: 
«Perro ladrador, hada mordedor».
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las cicaírices y faíuaies.»Su desaparición en los casos posibles

Hemos de dar por terminado nuestro trata­
miento de las afecciones de la piel, a que dedi­
cábamos los anteriores trabajos escribiendo 
unas líneas sobre los padecimientos de excesi­
va importancia en cuanto a sus causas. Estos 
padecimientos son: «púrpura» y  «eritem a».

Se manifiesta la primera por una serie de 
manchas rojas que obedecen a hemorragias 
subcutáneas, y  precisa guardar un reposo ab­
soluto hasta la terminación de las hemoriagias, 
administrándose para el interior é l cloruro cál- 
cico y  la ergotina. Sería hacer perder lastimo­
samente el tiempo a nuestras lectoras e l ha­
cerles la descripción del tratamiento a seguir 
con todos sus detalles, pues las circunstancias 
que pudieran concurrir en esta dolencia sólo el 
médico puede apreciarlas y diagnosticar lo que 
considere pertinente.

E l «eritem a» es una verdadera congestión de 
la piel, y  hay que mirarlo como el síntoma de 
otra clase de enfermedades, para el tratamien­
to de las cuales se ha de atender a las causas 
que ocasionan la afección. En el exterior dan, 
en general, buenos resultados el agua oxigena­
da o alguna crema constituida por óxido de 
cinc y  lanolina¿

En lo que se relaciona con la estética, he­
mos de hacer presente ejue tiene pre fe i encía 
estíi afección por situarse en la nariz, a la que 
pueden aplicarse bien los medicamentos dichos, 
o también una mezcla de almidón, talco y  un 
L a 2 por 100 de ácido salicílico. Cuando se fo r ­
man localizaciones mucosas conviene aplicar la- 
vi.dos astringentes con un gramo de ouiio-fe- 
nato de cinc en un litro  de agua.

bi la erupción es bucal y  va acompañada de 
dolores molestos, debe lavarse la boc* con 
una disolución de tintura de opio, cinco gra­
mos, por ejemplo, en 500 gramos de agua.

A  cualquiera de estos tratamientos ha de 
acompañar con todo rigor e l tratamienco ali­
menticio sano y  apropiado que ya conocen 
nuesl ras lectoras.

Desde el punto de vista de la estética y  de 
la belleza las cicatrices son para nosotros de 
extraordinaria importancia, y  nuestro consejo 
es que se les dedique igual atención que u cual­
quier enfermedad cutánea. Vuestra apatía, 
que] idas lectoras, en estas lesiones de la piel, 
pue<le ocasionar que ya no vuelva a recuperar 
í5U primitivo y  bello aspecto o tengáis que so­
meteros a un tratam iento más lento y  lotigo- 
so <iue aquel que sería preciso si cogéis a tiem­
po la dolencia. La  terapéutica cuenta noy con 
elementos valiosísimos con que remediar estas 
desagradables e inoportunas alteraciones de la 
epidermis.

Podemos dividir las cicatrices en vanas cla­
ses: por e l tiempo de duración, en «recientes» 
y «antiguas»; por sus formas, las podemos cl;i- 
sificar en «salientes», «hundidas» y  «planas». 
Dentro de estas tres formas suelen afectar, 
otra serie de subformas. Son unas veces limi­
tadas o de gran extensión, a consecuencia de 
la extirpación de tumores que dejan huecos 
considerables.

La desaparición de una cicatriz reciente re­
sulta, en general sencilla cuando todavía se en­
cuentra en proceso inflamatorio. Suelen obte­
nerse favorables y  relativamente prontos re­
sultados empleando fricciones de alcohol alcan­
forado y  aplicaciones de emplasto rojo. Las 
fricciones mencionadas no deben ser de mucha 
duración, para evitar la irritación que puede 
sobrevenir, y  conviene guardar una completa

asepsia; lavándose las manos antes de proceder 
a friccionar. Se v ierte  un poco de líquido en la 
palma de la mano, que se pasa con movimiento 
circular sobre la parte afectada, hasta que ha­
yan absorbido todo el líquido los tejidos. E l pa­
ciente notará m ejor que nadie si le produce 
irritación dolorosa, de cuyo síntoma podrá de­
ducir la mayor o menor duración. Es suficiente, 
a lo más, un par de veces al día.

Ya  comprenderán nuestras lectoras que, si 
las cicatrices son antiguas, su remedio y  des­
aparición ofrece algunos mayores inconvenien­
tes; sobre todo en lo  que se refiere a la dura­
ción del tratamiento. Hemos podido observar 
que se consiguen excelentes resultados con el 
llamado emplasto de V igo o el emplasto criso- 
fánico al 1 por 100.

Modernamente, como ya hemos dicho, se ha 
progresado considerablemente en el resultado 
de hacer desaparecer las cicatrices; aparte de 
las manos expertas que poseen algunos ciruja­
nos eminentes en esta rama, los cuales, al prac­
ticar pequeñas o grandes operaciones, dispo­
nen las suturas de tal manera que, a los pocos 
meses, desaparece completamente e l rastro del 
escalpelo, existen otros medios de aplicación 
para aquellos casos en que no es el cirujano 
quien ha producido la cicatriz a causa de ope­
raciones.

Suelen apreciarse excelentes resultados con 
la aplicación de duchas sulfurosas sobre la par­
te afectada, pero el tratamiento moderno, y 
eficaz por excelencia, es el de inyecciones sub­
cutáneas de fibrosina o los emplastos de la 
misma substancia. La  composición de la misma 
es sencillamente una mezcla de tiosina en com­
binación salicilada.

Hemos de hacer presente a nuestras lectoras 
que, habiendo de variar notablemente e l as­
pecto de la epidermis para desaparición de las 
cicatrices, los tratamientos de cualquier clase 
a que se sometan han de ser largos, pues pre­
cisa una lenta transformación. De todas suer­
tes, bien merece la pena tener un poco de 
constancia cuando el fin que hayáis de propo­
neros, aquellas que necesitéis de estos reme­
dios, va en provecho de vuestra belleza, que en 
el caso que nos ocupa sólo ha de ser recupera­
da sin cansancio ante el tiempo necesario.

En poblaciones importantes, donde abundan 
los elementos de todas clases y  existen gabine­
tes médicos perfectamente montados, se reco­
mienda con frecuencia la aplicación de «fo to te­
rapia» «radioterapia» y  «electrólisis».

Sabemos que en algunos países y  en ciertas 
épocas, y  aun en la actual, ha existido la cos­
tumbre de los «tatuajes», que consisten en la 
introducción debajo de ia piel de substancias 
colorantes. Hay personas—hombres, por fortu ­
na—que tienen a gala el poder ostentar en los 
braaos, piernas y  tejidos del tórax, una serie de 
figuras raras de animales o fantasías, que sim­
bolizan un sinfín de cosas, los que procuran 
conservar como recuerdo de algún viaje o 
aventura exótica. No obstante, en general, la 
civilización no acepta tales aberraciones, y  mu­
chas personas que han tenido momentánea­
mente la debilidad de someterse a ser tatua­
das, se arrepienten después y  procuran hacer 
desaparecer esos signos que les acreditan de 
extravagantes ante los demás.

Entre individuos de razas inferiores de ci­
vilización elemental o estado bárbaro, suele ser 
costumbre el tatuarse, estableciendo así d ife­
rencias entre ramas de familias o tribus; otras

veces son sencillamente elementos decorativos 
en los que algún prim itivo y  elemental artis­
ta hace gala de sus facultades al trazar debajo 
de la piel dibujos verdaderamente admirables 
por su complicación y  colorido. Y , por último, 
constituye a veces e l tatuaje una especie de 
estigma, con que ciertos enemigos de raza o 
personales, entre ciertas sectas, señalan a 
aquellos de quien quieren vengarse para que 
todos los suyos los reconozcan y  execren en 
todo tiempo y  lugar; así como también puede 
ser un medio de reconocimiento entre asocia­
dos a entidades secretas o de carácter humo­
rístico.

Volviendo al tema que nos ocupa, que es la 
extirpación del tatuaje,* podemos afirmar que es 
sumamente d ifícil hacer desaparecer estas se­
ñales, que se trazan para que sean imperece­
deras.

Cuando sean pequeños, quizá baste practicar 
una pequeña incisión en la piel, separarla y  su­
turarla luego. Ya veis que el procedimiento ha 
de ser doloroso y  ha de llevarse a cabo con es­
crúpulo para que la cicatriz que ocasionemos 
no venga a sustituir con desventaja al defecto 
que tratamos de hacer desaparecer.

Existe otro procedimiento que, sin dejar de 
ser eficaz, es menos doloroso que el de la inci­
sión. Consiste en lavar con alcohol toda la su­
perficie de la piel que se halla sobre la región 
tatuada y  aplicar seguidamente una. compresa 
en que se haya empapado una solución de ta- 
nino. Cogiendo luego a la par cuatro o cinco 
agujas, se practicarán punturas en toda la su­
perficie de la piel tatuada a través de la com­
presa, de forma que las agujas penetren en la 
dermis. Observad si produce hemorragia, en 
cuyo caso habrá que suspender la operación. 
Terminadas las punciones se hacen toques con 
nitrato de plata y  se practica una embrocación 
de solución de tanino. Sólo queda ya cubrir la 
parte operada con ácido bórico pulverizado, so­
bre el que se extiende un algodón hidrófilo, su­
jetándolo con una venda.

Toda la superficie que ha sido objeto de la 
aplicación dicha aparecerá cubierta de una 
capa negra, pero este efecto es pasajero, pues­
to que antes de unos veinte, o a lo sumo vein­
ticinco días, habrá desaparecido. En borrarse 
las señales del tatuaje acostumbra a transcu­
rr ir  algo más tiempo, que se calcula de dos me­
ses y  medio a tres.

No teniendo práctica es difícil que nadie se 
decida a practicar por sí la sencilla operación 
que acabamos de describir, ante el natural te­
mor de causarse un daño innecesario o por el 
de producimos dolor. Quien la practique con­
viene, desde luego, que sea profesional, con la 
pericia necesaria.

Ya  veis que, desde el punto de vista de la es­
tética, este procedimiento es más conveniente, 
puesto que los pinchazos no pueden dejar en 
absoluto ninguna cicatriz en la epidermis, 
mientras que las incisiones sí pudieran obligar­
nos a tener que hacerlas desaparecer. Si a esto 
agregamos la ventaja del menor o casi ningún 
dolor, es indudaable que este método es el re­
comendable para aquellas personas que deban 
borrar las señales dichas.

Por fortuna, en nuestro pafe son excep­
cionales las que se encuentran en este caso, 7 
mucho menos en la mujer, que en España con­
serva toda la espiritualidad atrayente y  verda­
deramente femenina que le  corresponde.
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IVOS

ARTE H O G A R
F L O R E S  DE  C O N C H A S

Recordarán nuestras bellas lectoras haber visto en 
más de una ocasidn, esos objetos de cartón o madera, 
cajitas y otras chucherías, adornadas con conchas y 
caracoles de diversos tamaños, incrustados en una 
pasta a base de cola, que se reviste de arena para 
dísimularlíu Especialmente en los puertos de mar, se 
venden un serie de baratijas así construidas, con’las 
que personas de gusto elemental adornan sencillos 
muebles. Esto nos recuerda una linda labor, que pue­
de llevarse a cabo con conchas de muy diversos tama­
ños, y que es de un mérito incomparablemente mayor 
que el de los objetos dichos. Para este caso, las con­
chas no son completas, sólo se utiliza de ellas la par­
te nacarada de deutno, quitándose, por un procedi­
miento mecánico o químico, el exterior estriado. Al 
efecto, se venden las conchas así preparadas, que 
tienen el aspecto de trozos irregulares de nácar de 
tonos sonrosados, azules, verdes, y una completa gama 
entre todos estos colores. La parte interior de las con­
chas, así dispuestas, es de poco cuerpo y sumamente 
ligera.

En un breve viaje que hemos tenido ocasión de ha­
cer por algunas regiones francesas próximas a nues­
tra frontera, pudimos admirar una serie de labores, 
de indudable mérito, hechas con conchas, que pronto 
estarán de moda en España. Suponemos que algo se 
ha hecho ya para conseguir ese On, y queremos tener 
el honor de las primicias en instruir a nuestras in­
teligentes lectoras en trabajo tan artístico y deco­
rativo.

Las flores hechas de esta manera tienen, sobre las 
artificiales, la venta,la de que son mucho más dura­
deras; mejor dicho, la dirección de las que nos va­
raos a ocupar es indefinida, mientras que las 
otras pronto se deterioran o palidecen, puesto 
que no pueden llevar colores sólidos.

Cuando en las flores de conchas se alteran los 
colores, más o menos a la larga, es fácil vol­
verlas a teñir de nuevo, sin necesidad, de des­
armarlas.

Pocos materiales hacen falta para llegar al 
resultado que nos ocupa: aquí, el principé ele­
mento de trabajo ha de ser la paciencia, el 
buen gusto y la deli­
cadeza de la mujer.

Además de las con­
chas, que tienen un 
aspecto como el que 
represeenta la flg. 1 .a, 
y de las que precisan 
varios tamaños, nece­
sitamos alambre de 
tres gruesos: de dos, 
uno y medio mUíme- 
tro. El primero, más 
grueso, sirve para los 
troncos o tallos; el se- 
pndo para montar 
las conchas y el terce­
ro para asegurarlas
al tallo y también para unir las hojas Las conchas 
convenientemente preparadas y recortadas, pueden 
servir de hojas, si se las pinta de verde en los tonos 
que convenga; pero daremos más aspecto natural al 
trabajo si nos hacemos con hojas de flores artificiales.

Hará falta adquirir también papel verde o marrón, 
y mejor de ambos colores, para forrar los tallos y los 
rabitos de las flores; la.s casas dedicadas a este ar- 
tlcuto nos podrán facilitar cálices, estambres ama­
dlos, blancos y negros, tubos de caucho verde y 
faros tonos más oliscuros, de los que hay dos tamaños, 
y que se utilizan para cubrir los tallos.

Además, unas pinzas cortantes, para metal, que 
servirán para cortar los alambres de los tallos y de 

hojas; otras pinzas planas para doblar los alanv- 
y atarlos convenientemente unos a otros al su­

jetar las distintas piezas de nuestro trabajo, puesto 
m excesivamente delicada para ese co-
m«i<3o y no puede hacer la presión debida.

Hemos de utilizar pinturas transparentes al aleo- 
uoh que son más penetrantes, para esta clase de 
aplicación. Las que se aplican al repujado del cuero 
^sultán también muy apropiadas. La colección que se 
tujuiera ha de ser tan completa como precise pai'a 

^  flores que nos propongamos hacer, pero
todas suertes no ha de ser muy exten.sa, porque 

^  colores se mezclan, aclaran o espesan lo necesa- 
f' para obtener los tonos que demande cada ejem­

plar de las flores.
i^ ^ isa n  asimismo algunos barnices, que se em- 

uearan en las flores que lo requieran, con objeto de 
itar el natural, en aquellas de aspecto brillante, y 

mn para rebajar el color de los tonos de-
wiMo pronunciados, pues los colores .son, en gene- 

^  demasiado fuertes.

Por ültlnio, unos cuantos pinceles de tres o cuatro 
tamaños, en diferentes formas, planos y redondos.

Para mayor claridad de nuestras explicaciones, las 
aplicaremos a la confección de flores determinadas, 
empezando por alguna .sencilla, como son la amapola 
o la adormidera.Al efecto, se toman cuatro conchas 
de las mayores que tengamos, y se las pinta por am­
bas caras con bermellón si se trata de las primeras, 
o con malva para la adormidera. Es conveniente evi­
tar el ensuciamos con el color, para lo que hay dos 
medios: o trabajar con guantes de goma, o coger la-s 
conchas con unas pinzas, dando el colorido sobre un 
tablero cubierto con un hule.

Una vez completamente secas las conchas, tendre­
mos que disponerlas para su montaje sobre el tallo. 
Cortaremos un trozo de alambre de un milímetro, de 
unos 10 centímetros de largo, practicando sobre la 
parte estrecha de la concha, como indica la flg. 2.» 
dos agujeros pequeños, de modo que el alambre no 
entre muy holgado. Pa.saremos sus dos extremos de 
fuera a dentro, o sea de modo que los cabos salgan 
por la parte cóncava, y los rotorceremos cuidadosa­
mente, con los dedos en un principio, y el final, 
cuando el alambre ofrece mayor resistencia, con los 
alicates planos. No hay que llevar muy al limite esta 
sencilla operación, porque podría romperse la con­
cha, que, como sabemos, es frágil, o quebrarse el 
alambre por recalentamiento o exceso de torsión.

Una vez así preparadas las cuatro conchas, se 
corta del alambre más grueso, con las pinzas corrien­
tes, una longitud de unos 25 a 30 centímetros, y en 
uno de sus extremos se dobla en forma de horquilla, 
valiéndonos de las pinzas planas, con las que se coge

Figuras l, 2, 3, 4 y 5.

poco menos de un centímetro, quedando el alambre 
como indica la flg. 3.» Alrededor de este extremo se 
montará la flor.

En la horquilla así practicada se pone, rodeándola 
completamente, un trozo compacto de algodón en 
rama, cubriendo éste de seda color verde daro. lio 
deando este centro así formado, se colocan las cuatro 
hojas, con los alambres retorcidos unidos al tallo, to­
dos los cuales se atan fuertemente con el alambre 
más fino, dando varias vueltas, para que quede muy 
sujeto el haz formado por el talle del alambre grueso 
V los cuatro cordones metálicos que sostienen las 
hojas.

Ahora toca colocar los estambres negros en el inte­
rior de la flor, alrededor del bloque de algodón cu­
bierto de seda verde, sujetando también los rabillos 
del estambre sobre el tallo, de la manera que se ha 
dicho para los alambres de las hojas.

El trabajo de una amapola quedará terminado cu­
briendo el tallo con una tira de papel verde, que se 
corta de un centímetro de ancha, con la que se va fo­
rrando todo ei tallo. Ya comprenderán nuestras lec­
toras que, para con.scguir esto, hemos de poner el pa­
pel atravesado con respecto a la dirección del alam­
bre con que figuremos el tallo, empezando por la 
parto superior (flg. 4.»), o sea por la flor, y cuidando 
de que el papel cubra completamente todos los aJanv 
bres y  ataduras que hemos tenido que reunir para 
sujetar las hojas y estambres.

El extremo inferior del papel se pega con goma, y 
isí quedará sujeto todo é l

SI el tamaño de las conchas es considerablemente 
grande, su peso vencerá la resistencia del alambre, 
apareciendo muy abierta la flor y sus corolas caldas. 
La sujeción debe hacerse entonces con dos alambres

m

doblados, en la forma que indica la flg. 5.», o sea me­
tiendo un trozo de alambre de unos 10 centímetros 
por cada agujero y retorciéndolos separadamente. 
Con este procedimiento, no solamente hay una doble 
sujeción, sino que, por la manera como el alambre 
aprisiona a la concha que forma uno de los pétalos, 
quedarán éstos sin movimiento alguno respecto al 
tallo.

En el caso anterior acostumbran a moverse ligera­
mente, lo que no perjudica la estabilidad de la flor.

Los agujeros practicados en la concha han de ser­
lo muy abajo, con objeto de que la pequeña parte del 
alambre que queda por fuera no se vea. La disposi­
ción de las figuras correspondientes muestran a las 
lectoras el mejor sitio para practicarlos.

Deben hacerse con cuidado, usando un punzón de 
punta afilada, por la parte interior o cóncava, para 
que no se escurra y pueda clavarse en la mano.

No hay que apretar con violencia, para evitar que 
se rompa la concha, y a la vez hacerlo girar.

Con unos cuantos ejemplares de amapolas ya pode­
mos reunir un pequeño ramo, que ha de ser lindo 
adorno, sin temor al deterioro por la luz, el polvo ni 
la suciedad de las molestas moscas, que suelen tener 
el lugar de sus preferepcias en todo aquello que es 
motivo de ornamento, hacia lo cual las mujeres mos­
tramos mayor afecto, pues, como las pinturas utili­
zadas deben ser fijas los objetos cubiertos con ellas 
resultan lavables.

En el número siguiente seguiremos ocupándonos 
de este trabajo, aplicándolo a confecciones más com­
plicadas y bellas, combinadas con íiojas verdes arti­
ficiales.

Con lo que hoy 
nos hemos honra­
do en explicar a 
nuestras lectora», 
ya pueden ensa­
yar el sencillo tra­
bajo que nos ocu­
pa, en la seguri­
dad de que, al ha­
cerlo, han de anti­
ciparse al uso da 
estos adornos, que 
es t a r  án en boga 
d e n t r o  de uno s  
cuantos meses.

Chartto.

El diamante más beHo del mundo

Eh diamante «E l Regente», que durante la Revolu­
ción francesa fué guardado en una casa de présta­
mos, y retirado luego por el Gobierno llamado Con­
sular, de Francia, és el diamanto más bello del 
mundo.

.Su historia es la siguiente:
Un empleado en las minas de Mogol robó un dia­

mante de gran tamaño; llegó a Europa con el pro­
ducto do su robo y lo ofreció a diferentes soberanos; 
todos encontraron el diamante magnífico, pero el 
precio era exorbitante para las fortunas reales de 
aquellos tiempos.

El Regente de Francia vló el diamante y quedó 
asombrado de su belleza; pero a.sustado de su precio.

El director del Tesoro, Mr. Law, aun comprendien­
do que la. situación del Tesoro no permitía hacer 
compras cuantiosas, esperaba poder adquirir la joya, 
pues tenía seguridad de que no habría persona en el 
mundo con fortuna suficiente para comprarla.

Se le ofrecieron dos millones y las recortaduras 
que quedaran al tallar el diamante.

En esas condiciones pa.s6 el diamante a manos del 
Soberano francés.

El peso que arrojó el diamante fué de 25 gramo».
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P A R A H O G A R
— Y  los niñoS'—apoyó el padre— se alegrarían 

de tenerte a su lado unos días; yo, a mi regr^o, 
os recogería a todos...

— Gracias, Carlos; estas «aldeanerías» no son 
muy de mi gusto; temo aburrirme allí.j.; prefie­
ro— puesto que la villa queda abierta algún 
tiempo— después de ila temporada de baños en 
Vichy aceptar la invitación de lady Rosaline 
Nevil: ha tomado para veranear un palacete en 
Montreux, e insiste en que la acompañe unos 
días... La  ocasión es buena, y  allí encontraré 
amistades conocidas. Si tú no ves en ello incon­
venientes..;.

El señor Maurelle suspiró disimuladamente y 
no habló.

ilnconvenientes! Los había numerosos: gastos

Casa Marisa Antigua oficiala de Coffret. Ulti­
mos modelos de la temporada en

SASTRE y FA N TA «IA . Se admiten géneros.-3AN 
AGUSTIN, 6, 1.®-MADRID.

excesivos de vestuario, necesidad del lujo cre­
ciente; sobreexcitación y  desarrollo progresivo 
de las mundanas aficiones de la mujer...; pero 
juzgaba inútil enumerarlos, porque cada uno 
de ellos sería discutido y  refutado con argumen­
tos que ella encontraba perentorios, y  en Ids que 
no se dejaba convencer...

E l silencio fue interpretado como aquiescencia 
tácita; y  'la señora se fué preocupada ya por 
los preparativos del viaje...

A l oscurecer regresaron los niños, cansados 
de la excursión, pero saturados de aire puro; y 
cuando acabaron el relato de los incidentes del 
paseo, la hermana mayor juzgó oportuno el 
momento para revelarle el proyecto de veraneo 
en la montaña.

Daba por descontado el placer que experi­
mentarían por su alegría; con manifestaciones 
entusiastas acogieron la noticia, y  aunque, se­
gún reciente confesión propia. Huguette se sen­
tía  incapaz de dar un paso más, se le fortale­
cieron instantáneamente las piernas y  empezó 
a ejecutar, a compás con Jaeques. una serie de 
piruetas cuya amplitud testimoniaba la de su 
contento.

En seguida empezaron a trazar planes varia­
dos y  seductores; Jaeques haría pescas m íagro- 
sas en los arroyos de la montaña; jugaría al 
Robinsón, gatearía a los árboles...

Huguette, que adoraba las plantas, pensaba 
en herborizaciones y  meriendas entre los abe­
tos...; la dulce y  resignada Christiane sonreía 
como extasiada y  decía:

—^Allá arriba, muy arriba, tan cerca del cie­
lo que parece casi tocarse con las manos: conti­
go. hermanita Mónica, y  junto a los pájaros, es-

Lorión Suliana "Potonie,, p**'
. ______ "  ra emballaeor

De v « ita  en la» bnena» perfameria» al cutis.

taremos tan bien, tan bien que no querremos 
volver...-

Pero... antes de pensar en el regreso ha­
bía que preparar la marcha.

(NOVELA)

Tres días después. Mónica partía sola para or­
ganizar y  poner la casa en estado de recibir a 
los pequeños huéspedes.

V I

Viülevielle es una aldehuda donde hasta ahora 
se conservan costumbres sencillas y patriarca­
les; un pequeño tranvía de interés local le une, 
desde hace poco, con las vecinas comunicaciones, 
como la estación de Saint-Paul-de-Bigny, lo que 
permite via jar bastante rápidamente hacia Gre- 
noble y  Chambery o hacia el la(io de la  frontera 
italiana.

La población de Villevielle, que hace veinte 
años contaba mil y trescientas almas, no tiene 
más del millar en la fecha en que Mónica Mau-

KGOD ón
U N O  Y  S E D A

M M  ««OAR-MMCKnMTD M BMBHO Y DC M M

ESPEOAUDAD EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE P  CALIDAD
MIU. LABOnt» DK SEÑORA

Los hilos y  Uencillas D-M-C pueden 
adquirírso en (odas las tiendas de 

meicería y de labores de señora. <

relie se disponía a visitar este país de su des­
cendencia materna: cada censo nuevo comprue­
ba la disminución de la cifra precedente, que 
viene, de año en año, decreciendo.

¿No es igual, por d^gracia, en la mayor par­
te de los distritos rurales de Francia?

En Vjllevielle, a poca distancia del caserío, 
está situada la Fougeraie. Acampada en el pri­
mer contrafuerte del macizo montañoso, en los 
repliegues del cual se abriga la aMea, la casa 
domina al pueblo, desde la altura de una terra­
za natural, formada por una enorme roca, inge­
niosamente utilizada para asentar allí ios ci­
mientos,..; así aparece cd’gada sobre él, y  a la 
vez muy cerca y  muy lejos: muy cerca, ri se 
baja por unos veinte escíalones tallados en la 
piedra, y  muy lejos, si se sigue, cómodamente, 
el camino que rodea en suave pendiente 3c« pe­
ñascales gigantescos.

Esta villa, en otro tiempo modesta casa de 
campesin(5s, se había transformado por embelle- 
cimientc« y  ampliaciones necesarias 'en amplio 
pabellón de dos pisos, construido sobre sótanos 
cavados en la roca y  dispuestos para bodegas e 
invernaderos.

En el bajo, ail que daba acceso una escalina­
ta de seis pasos, había cuatro habitEiciones, ade­
más de una vasta antesala de galería: solana o 
comedor donde se celebraran tantas jubilosas 
reuniones familiares.

E l piso alto estaba distribuido en, cuatro dor­
mitorios, de los cuales dos tenían tocador, donde 
cabría una cainita pequeña.

En ei. desván, cuatro modestas camarillas, ver­
daderas celdas monásticas por lo exiguas, pero 
frescas y  alegres, abrían, sobre el tejado pun­
tiagudo, sus ventanas abuhardilladas.

Esta casa, en la que habían vivido varias ge­
neraciones de abuelos maternos, y  donde nació

PLISADOS de todas clases. Siempre dibujos 
nuevos, vainicas, bordados, forrado

de botones. Se hacen los trabajos en el acto, económi­
camente y para provincias. Grandes fábricas. Medio 
millón de pese^s de capital. SANTA ISABEL, 30. Tres 
escaparates de exposición. Locales propios. HORTA- 

LEZA, 46 RIO, 11 (LEGANITOS) >:

la madre de Mónica. estaba suficientemente pro­
vista de muebles, ropas y  utensilios para una 
casi confortable instalación.

En derredor deil edificio extendíase un vasto 
cercado que el seto de hayas separaba de los te­
rrenos cultivados y  de las granjas vecinas; bas­
tante amplío, contenía terrazas* recubiertas de 
arbolado, pequeñas praderas cubiertas de cés­
ped; todos los cuidados agrícolas se habían li­
mitado, desde hacía trece años, a la siega del 
césped y  a? corte de algunos árboles demasiado 
vigorosos. A  la entrada de la villa, en la rústica 
casita donde en tiemp<^ anteriores vivió el jar­
dinero. habitaba ahora una mujer d d  lugar, 
llamada la Gervasia 7X>r feminización del nom­
bre del marido: había estado muchos años al 
servicio de los abuelos, y  ella misma fué nodriza 
de la joven, cuando la madre, enferma, no pudo 
seguir amamantándola; a la muerte del marido, 
siguió en la villa  como guardesa, y  como no ha­
bía jardinero se le cedió él disfrute de la casi­
ta V de un pedazo de tierra  cercana.

Mónica viniendo sola a Villevielle. sabía por 
anticipado que encontraría a la Gervasia dispues­
ta a ayudarla en los prenarativos: descendió deí 
tren en la estación de Saint-Paul-de-Biprny; allí 
esperaba a los viajeros el pequeño tranvía 
de calmosa marcha; se acomodó en él y  a la 
media hora se apeaba en la plazoleta de la 
iglesia.

Inmediatamente entró en ella; en mecanismo 
instintivo, aunque habían, traascurrido muchos 
años, fué a arrodillarse en el mismo sitio que lo 
hacía de muy pequeña, cuando, de la mano de 
su madre, venía a los oficios parroquiales a esta

Cosmético *Totonie„ ,
______________________________ _ Unico qne no

De venia en la» boena» perfmnerfa»

iglesia que era la de su bautismo; rezó una ora­
ción fervorosa y  salió.

Aunque creía recordar la situación de Is 
r'ougeraie, preguntó a la primera persona 
encontró; ya bien segura de la orientación, echó 
a andar lentamente por el camino que conduce 
a la villa; sin prisa, con delectación, iba hollando 
los verdes flancos; se imaginaba seguir las hue* 
lias de sus pasos infantiles y de cada mata de 
folla je creía ver surgir recuerden semiolvi- 
dadas...

(Continuará)

\
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1 . Traje de tarde, en crespón de Chi­
na azul Talayera; la falda se comijone 
de cuatro volantes montados sobre un 
delantero interior de la misma tela; los' 
primeros se colocan en forma que termi­
nan en pabellón. El cmerpo. flojo, se 
adorna en el talle con una aplicación de 
stras. El escote, en pico muy profundo, 
rolocando interiormente un pechero de 
encaje o de la misma tela. Cortado, pre- 
])arado y todos los materiales para ter­
minarlo, 172 pesetas. Terminado. 193. 
Sombrero de rayo de sol, con copa dra- 
peada, juego del traje, 31 pesetas.

2. Falda de crespón de China rosa 
antiguo, con banda de satén marino: 
está plisada muy meuudito. La casaca se 
confecciona con jaretas interiores y se 
ablusa en los costados por unos bolsillos 
adornados de bordado igual interior del 
cuello; tanto éste como las carteras y la 
sardineta que cruza delante son del 
adorno de la falda. Cortado, preparado, 
hecho el plisado y los materiales para 
terminarlo, 169 pesetas. Terminado, 181 
pesetas. Sombrero marino, de satén, 34.

3. Traje de muselina de seda color 
cobro, adornado de encajes crudos; eu la 
falda se incrustan dos bandas, y en el 
cuerpo, muy flojo y caído tiene una a la 
altura del talle, otra en el centro de las 
mangas y las vueltas del escote. El cue­
llo se prende solamente de hombro a 
hombio, y se anuda delante como la ban­
da del talle, que cae flotante. Cortado, 
preparado y materiales para terminar­
lo, 1G6 pesetas. Terminado, 181. Sombre­
ro de ala ancha, de satén marrón, con 
adornos color manteca, 42.

4. Lindo traje de tarde, de muselina 
y encaje color hueso; falda fruncida y 
sujeta por una banda de encaje. El 
cuerpo, amplio y ablusado por un cintu­
rón de galalit; cuello vuelto, de encaje, 
con una estrecha cinta en el borde, del 
(pie cae una lazada sobre un triángulo 
do encaje, que ensancha en el talle. Del 
cintui-ón asoma una gran pestaña de la 
falda. Cortado, preparado y materiales 
para terminarlo, 136 pesetas. Termina­
do, 149. Sombrero de cintitas rizadas, 33.

5. Un bonito y sencillo abrigo de ve­
rano, de lana beige, con cuello, corteras 
y vistas de crespón de China marrón. 
Los delanteros se cruzan; el cuello se

vue l ve ,  ba­
jando la so­
lapa hasta el 
talle, y toda 
la prenda va 
r e cuadrada 
d e pe.s])un- 
tes y bieses 

Us' -a/ de la misma
t e l a .  Corta­
dor prepara- 
fl o , feriado 
(le crespón 
(le China y 
iíxlos los ma­
teriales p a - 
ra terminar­
lo, 149 i>ese- 
t a s . Termi- 
n a d o ,  161. 
Sombrem de 
los dos tonos 
d e 1 abrigo. 
34 pesetas.

6. T raje 
de tarde, de 
crepé Gwr- 
getto negro 
y guarneci­
do de encaje 
o c r e  (daro; 
raída lisa se 
colocan el p s 
panneaux de 
la misma te­
la, con  un 
zóesJo de en­
caje. Cuerpo 
llojü, con pe- 

■ f 'i  cheix), cuello
f  f  y c a r  t eras

de las man­
gas también 
de e n c a je.
C i  n t u rón 
d r  a p eado, 
co n  l i n  do 
b r o c h e  de 
plata en f i ­
ligrana. Cor­
tado, prepa­
rado y mate­
riales p a r a  
t ermuiarlo,

lo
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179 pesetas. Terminado, 196. Sombrert 
de^satén negixi, de copa drapeada. 40.

7. Traje de crespón de China azul 
marino, guarnecido de bandas de un 
tono más claro, con profusión de peque­
ñas jaretas en el zócalo y los costados, y 
línea de botones desde debajo del brazo 
hasta el borde de la falda. Jlanga ajus­
tada, con ocho botones en el antebrazo. 
Dos sardinetas cruzan los costados en el 
talle. Cortado, preparado y materiales 
para termiiiarlo, 145 pesetas. Termina­
do, 159. Soiiibrero do rayo de .'̂ 1, azul 
marino, 35.

Ef “Tub y las duchas
o o o o o o

El tub no es más que la ablución ge­
neral indispensable para la firmeza y 
vitalidad de los tejidos.

Para hacer esta ablución deben colo­
carse los pies en un gran recipiente, en 
el cual haya una pequeña cantidad de 
agua templada, y dejar correr una 
abundante cascada de agua fría  a lo 
largo de la columna vertebral y del 
pecho.

Después se frota bien y se da una 
fricción alcohólica. '

La ducha reviste mayor importancia. 
Según su temperatura, se clasifican en 

calientes y fiías, y según su forma en 
escocesas, allei nativas, de golpe, de llu­
via, de columna y de círculo.

La ducha caliente debe tener de 30 n 
35o; es eieitunte siendo corta, y sedativa 
si se hace demasiado larga.

La ducha fría, de una temperatura de 
nueve centígiados, es Iónica y cahnante; 

pero no debe durar más de diez a treinta segun­
dos como máximo.

El agua fría debe proyectarse con fuerza, a fin 
de <iue, por su presión y temperatura, produzca 
i’ápidamente una sensación de calor y bienestar 
que provoca la reacción.

La ducha alternativa consiste en darse, segui­
das, duchas calientes y frías, de dos a cuatro ve­
ces cada una-

Para la ducha de gojpe se arroja el agua sobre 
el paciente, co­
l o c a d o  a dos 
metros de dis­
tancia, a u na  
temperatura de 
30 a 35®.

La ducha es­
c o c e  s a es de 
a g u a  caliente, 
seguida de otra 
fría muy corta.

La ducha en
lluvia se recibe / \
solire el tronco 
una lluvia ver­
tical do agua,
. sa l l en  do por 
u u a 1‘egadcra 
cnlíx-ada a dos 
metros de altu­
ra  s o b r e  l a 
nilieza.

La (lucha en 
columna es co­
mo la anterior, 
recibiendo uni­
do todo el golp'* 
de agua.

Para la di'- 
chaen círculo el 
paciente entra 
i'n el i n t e  rior 
de una especie 
dê  cilindro for­
mado por ocho o 
d i e z  circulas, 
q u e  producen 
unos remolinos 
(le agua.

*1 I
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S. Traje en satén de seda violeta, con bieses de tono un poco más claro; 
falda lisa y túnica; lx>rdeado y cintuidn de la misma tela del adorno.

Mangas lisas, con farol de encaje, lo mismo que el cuello que rodea el es­
cote, en pico, de cuya terminación parten dos cintas cortadas aL bies, que 
sirven do corbata.

Cortado a la medida, preparado, con tedios los materiales necesarios 
p.ara tcrinijiaiio, 168 pesetas.

Terminando, 184 pesetas.
Sombrero igual al traje, 34 pesetas.
f'. De lana color beiyet con bandas cwlueada.s formando ángulo en la par­

te superior del cuerpo, de vioire do seda úol mismo color del traje; éstas se 
prolongan basta v.nirse con los pannemíx plisados de la falda.

El cuerpo se abroolia delante por unos lx)toncitos fanta.sla.
Manga floja y doblo; puño con vivos de nioii'c, igual qiu? el cintui'ón.
Cortado, preparado y materiales para terminarlo, con los plisados nechos  ̂

119 pe.-íetas. Terminado, 133.
Sombrero de color beige, en i-ayo de sol, 20 pesetas.
ÍO. Abrigo de verano, en j)afio lino de brillo color marino, 

con bieses de satén del mi.smo tono.
En los costados tiene un doble godai para dar amplitud al 

andar: el delantero tiene los bicsc.s .sobrepuestos en igual di.s- 
posición que en la espalda.

Cortado, preparado, forrado de seda, con toflos los niatei ialcs 
necesarios para terminarlo, 136 jiesctas.

Terminado, 168 pesetas.
Sombrero de raj'o de sol, con coi)a drapeacla, 31 pesetas.
11. De crespón de China color fresa; la falda plegada y .su­

jetos los pliegues haciendo onda, igual a la unión del cuerpo: 
en el cenlix) del talle tiene sobrepuestos cuatro bieses unidos, 
y que tienen la misma figura en la parte posterior del cuerpo.

Dos. mucho im'is esti’echitos, bajan en óvalo, terminando en 
la costura del liombm; una tira de bies doble se coloca en el 
borde del cuello, que cae hasta la falda.

Cortade  ̂ preparado, con todos los materiales necesarios para 
terminarlo, 135 pesetas.

Terminado, 148 pesetas.
Sombrero de ala levantada por un lado, .32 pesetas.

i

M U ia iE S  OUE FUERO*

La Zar i na  

María feodorowna

f ué tan d i e h o s a t omo 
ejemplar.

M  efectuarse la lx)da. 
en 1866, el novio contaba 
veintiún años y la novia 
diez y nueve.

:Muy mujer de su ctvs'>. 
y entrañablemente ape­
gada a su familia, la 
emperatriz, aun en la 
época más brillante de 
su vida, gustaba muel o 
de pasar te,mporadas en 
su inolvidable tierra da­
nesa, en el palacio di' 
Eredensborg, d o n d e  le 
era grato evocar los días

» .

Antaño, en el palacio 
fie Bernstorff, vivía co­
rno un hidalgo niediana- 
m e n t e  acomodado Cris­
tian IX, rey de Dinamar­
ca, Junto a él, y junto a 
su esposa Lui.sa, prince­
sa de Suecia y Noruega, 
se agriiiraban seis hijos, 
guapos, inteligentes, bue­
nos y cariñosos; lo.s cua­
les, a j)e.sar de hi modcs- 
tia del ambiente en que 
nucieron y so cducaroit. 
eleváronse a p¡)Siciom's 
muy envidiable.s.

Eli m a y o r ,  Fedorieo. 
i'cinó en Dinamarca Ims- 
lu su fallecimiento, ocu- 
i i ido en 1912; el .segun­
do. .Jorge, ocupó E'l Trono 
(le (Uecia luista 1713, íc- 
i-lia ('11 la cual fue asesi- 
nado en Salónica: Vald('- 
inaio, príncipe de* Dina- 
inarei\ y tei-ccio de lo- 
varoiK'.s, turo por e.sposa 
a la malograda i)rinccsa 
María de Orleán.s; Ale­
jandra. por su enlace 
con Alejandro de Ingla- 
tci'i'a, fué reina de hv 
Eran Bretaña e Irlanda 
y nmperati'iz de las In­

dias; Thyra, por casamienlo con Ki - 
m'.sto Augusto. e.s princesa do liigla- 
1(‘ria y duquesa de Cumlxrrlaiid. y 
Dagniar ciñó la corona imperial de 
Kusia. e(»mo consorte del zar Alejan­
dro 1 1 1 .

Un mciancólico idilio selló la ju- 
\cntud de la prince.sa Dagmar (Mar­
garita), que tomó el nombre de Mi>- 
ría Fc(Klorowna (María Fetlora) al 
it'cibir el bautismo oi’todoxo. En vís- 
pora.s de contraer matrimonio (xni el 
/.arewTtf h, liennano mayor de Alejan­
dro. la prince.sa vió morir a su pro­
metido. que, en el postrcio instan- 
U>—deseoso de que su amada ocupa.se 
el Trono de Rusia—, hizo que Dag­
mar y Alejandro se diesen palabra 
de casamiento. Y  la unión, nacida a 
la cabecera de un lecho mortuorio.

//
r

10 11

<1(' la risueña iiUaiicia. of'upando su no ^ujo^a liabilación d(í sqltcra y ?'.a* 
liendo a pascar a jiio. .sencillamente vcsiicla y sin más compañía que la de 
su pt'i'ixi favorito.

Al zai le ('iicantabii la lilxutad, ka lraiK[Uilidad y ka atmósfera patriar 
cal de la mansión do .su suegro, y le complacía visitar a las familias de los 
guardas de la linca y oljscquiar a los pcfiueuue’jis con juguetes y golosinas.

El emperador tenía excelente apetito, y los Iiucvos cocidos— a condición 
do ser fi'csquísimo.s—oran uno de sus manjares predilectos. A fin de contar 
.sicnqjK' con (ise alimento, (>n c] cfpiipaje imperiiü figuraban invariab’ i'- 
menie unas cuantas magnilicas gallinas aiiiaT'illas d(' (^-liinchina, que .sii- 
minisiralian los huevos necesarios jiara el desayuno del solxirano.

I.a emperatriz era nlicionadísima a lo.s emparedados daneses, que se ase­
mejan poco a los miestro.s: son cuadrados, e.stiui cortados a máquina y, en­
tre la.s rebanadas de pan, llevan capjis superpuo.stas de carne asad.a, man- 
t(*ca, queso y escal)echc de pescado. Estos oni))avcdaílos se expenden en to­
dos los cafés de Dinamarca, y se consumen en abundancia como «empapan­
tes» de la cerveza o del aguardiente d;m('*s.

A la zarina le agradaba tanto el pan de cf'iiti'iio elaborado en Copenh;’ -

(ContinUa en la pñy. 1 1 .)
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12. Traje en vuela 
muy fina, con ]x>rda- 
rlos r o j o ,  n e g r o  y 
Ifianco, combinado con 
hilillo do OTO anti­
guo; la laida tiene 
grandes 1) a n d a s de 
lardado: el cuerpo-

\  blusa tiene todo el 
centro del contorno y 
parte inferior de las 
mangas también Iw -  
dado.

Cortado, preparado, 
dibujado, empezado a 
lioidar, con todos los 
inatíU'ialc.s ncce.sarios 
para terminarlo, 13i 
])esoias.

Terminado, IHÍ) líe­
selas.

13. Traje de pope­
lina color acero; el 
delantero de la falda, 
lilfgado. so .soinepone 
al cueiijo. de línea 
muy recta, unido con 
lx)lsillos, g a l ó n  del 
hombTO y cax’teras de 
las mangas boi’dado 
de varios colores.

Está abierto delan­
te y abrochado con  
banda de pequeño-s 

12 Ixitones, y cuello vuel­
to con escote en pico.

Cortado a la medi­
da, pTOpnrado, con

todos los muUujales que .son indispensables para li-rmimirlo. 114 pe.-ietas. 
Tcjm:ijado,12ü pesetas.
14. Sencillo y elegante traje do satén de .seda negro; la falda se forma 

de tres xolanlo.s, que aparecen’ coloc-ados en forma de túnica; cuci’po ablu­
sado por el cinturón; cuello cruzado en íonna de bufanda, que da una vuel­
ta complot: y cae sobre el busto.

Corlado, preparado, con todos los mateiuales necesarios para tei-minaj !<'. 
IGl pesetas.

Tiu minado, 175 pesetas.
15. Tí’aje de voal coloT salmón algo tostado, o .sea un tono cobrizo claro, 

con bandas incrustadas, de tono marino; la falda está
fruncida en los costados; colocadas figurando canesú dos 
bandas, y otras dos en el cuerixo.

Manga lisa ajustada y vuelta, con un biesecillo in­
crustado.

Cortado, preparado, <on todos los materialo.s necesa­
rios para tcrininaido, 81 pesetas.

Terminado, 93 peseta-s. '
_1G. De crespón marrocain negro, Udo de Acolantes i?ii 

pic-o dolante y detrás, montados sobi e un traje conijile-

D iwn I iWTi fwfi p̂fi nwfi I1IW1 fflwi iflwi fflwi Q

FABRICA DE PLISADOS I  
Se plisan toda clase de géneros en plano, 1 
acordeón y dibujos.—Se bordan vestidos. ^

I Se hacen vainicas y  se torran botones.— Se I 
t  P^lsa y  borda para provincias con rapidez. | II V  e: R I
I C A R R E T A S ,  9. — M A D R I D  i

■ " ........... \

tamente liso,sujeto sobre un cintux’ón que 
ablusa un poco el cuerpo en los costado*.

Manga ajustda, con pufios y cuello de 
cTOspón de China rosa muy pálido.

El lazo que slrA’e de corl>ata es de tei-- 
ciopelo del mismo tono que el cuello.

Cortado, preparado, con todos los ma- 
(eriales necesarios para terminarlo MI 
pesetas.

Terminado, 155 pesetas.
17. Este encantador traje, de talle 

corto y línea recta, tiene una banda que 
ixxlea la falda, y que se une dándole 
forma de almena, lecuadrado de un bies 
igual a] del IwIi'to y borde de las man­
gas, que son ajustadas en la parte supe­
rior y anchas de la inferior, con cuello 
vuelto de la misma tela v cinturón do 
jiicl.

Cortado en lana fina preparado y lodor-, 
los materialos, necesarios para terminal' 
lo. 131 pesetas.

Terminado, 143 ])c.sclas.
Sombivro de paja lina drapeada, 32 

])osetíis.

La educación a los niños
o o o o o o

.V

4

14 15

Dad a los niños juguetes adecuados a 
sus necesidades.

Enseñadlos a que los c uiden, para os- 
tablecei- en ellos hábitos de orden y de 
limi)ieza.

La mayoría de los niños tienen dema­
siados juguetes; en consecuencia, no .se 
les instiga a que los hagan ]xir si mis­
mos, retarxlándoso así sus facultades do 
invención.

Sólo hay dos clases de juguetes: los 
útile-s y los inútiles. Son útiles sólo los 
(pie sati.'ifacen la necesidad de La vida 

infantil. Es la pelota el .Ju­
guete más útil, pues es' ei 
irrímero con que un niño 
puede jugar. Saben todas 
las madTOs hasta qué punto 
os aficionado a una pchAiv 
suave y de colores brillan­
tes el niño, llegando a una 
odad en que puede servil so 
de la.s manos. Desde la in­
fancia, y pivictlcamcnte a 
través de una gran parte 
de la vida, juega la pelota 
un papel activo. El ienni'i, 
t'l (jolf, el base-ball, el foot- 
huK̂  todos los sports de la 
vida jiostoiior', tienen jK-r 
base la pelota.

El período siguiente lo 
constituye la construcci(5n. 
))or meílio de bloques o cu- 
iros. Una caja jrequefia de 
dominó constituye material 
excelente pai*n ctm.struir y 
orinar mesas, sillas, ca­
mas y soldados en lila.

La (líapa que sigue es la 
do imitación do los jugue­
tes. Todos los niños do los 
dos sexos tiomh'ir a hacer 
lo (ine ven que hace el pa­
dre o la madre. Una escoba 
o un bamtlor baratos pro- 
liorcionan gozo al niño y lo 
Iiacen cajraz de ayiidar po- 
siiivnmoiito a sn madre.

'J jimbiéii las muñecas des­
empeñan papel importante 
en la vida do los niños, por­
que responden al instinto 
(le cuidados que en ellos es 
innato. Son útilísimas las 
muñocas bien adecuadas, no 
siendo demasiadas las do 
que dispongan los niños a 
la vez. Necesitan también 
surtidos de vajillas jmia 
aprender a lUTCglar una 
mesa c imitar la cocúnación, 
y también el lavado y el se- 

'  cado, i m i t a n d o  con esto
/  igualmente a la madre. Al

imitar n su padre, los niño.s 
'  inieden servirse de juguetes

do con.strucción, tales como 
Juegos de culjos, de piedras, 
trenos, automóviles y otras 
cosas que se desalojen.

Son inútiles los juguetes '

(Ci)utinüa en la 9.)

W . . .
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18. En crespón ele China cfjlor esmeralda, muy lindo pai-a tarde; la fal­
da, coi-tada cu forma, brinda a la figura un gracioso movimiento al andar, 
y remata eJ cruce de la parte superior por un galón bordado.

(Juerpo flojo y drapeado, con un lazo de la misma tela, que parte del lad,. 
dcieclií- del escote.

Cortado, preparado y materiales para terminarlo. 140 pesetas.
Terminado, 154 pesetas.
19. Elegante y bonito abrigo de terciopelo de seda fino, con la espalda y 

Ciípa Ixjrdada de seda brillante de tonos oro, azul natió y negro; las mangan 
son amplias de abajo y tienen carteras, también bordadas.

Cortado, sin la piel, dibujado, forrado de seda, empezado a bordar y to­
dos los materiales necesarios para terminarlo, 189 pesetas.

Terminado, 275 pesetas.
La piel del cuello verdadera, hecho, 165 pesetas.
20. De crespón Georgette color ni^va, se drapea sobre un fondo de cres­

pón satinado, rosa carne, y del escote parte una pequeña capa en la espal­
da, que cae en varias puntas, con sencillo bordado, igual al del delantero 
de la falda, sobre el talle.

Cortado, preparado, dibujado, empezado el bordado y todos los materia­
les necesarios para terminarlo» 187 pesetas.

Terminado, 210 pesetas.
21. De crespón de China verde jade. Se compone de una falda de pan- 

‘neattx plisados sueltos y colocados unos sobre otros en graciosos picos.

El cuerpo se corta en dos picos en la espalda y uno más pronunciado en 
el delantero.

Escote en pico, bastante profundo, y gran rosa de iissú en el hombro de­
recho remata e.ste sencillo y bonito vestido de tarde.

Cortado, preparado, eli plisado hecho, la flor terminada y todos los mate­
riales necesarios para terminarlo, 189 pesetas.

Terminado. 199 pesetas.

L U X A C I O N E S
La luxación es la disecación violenta de los huesos de una articu­

lación.
La reducción de la luxación, o sea la operación de colocar los huesos en 

su lugar, se debe de hacer lo más de prisa posible, y siempre por el 
médico.

E\ílfcse la intervención de personas poco prácticas, que sólo harían 
agravar el mal y hacer difícil la curación.

Ayuntamiento de Madrid



BURLEIS DEL AMOR!
( U  E  V  E  rsi D A )

El caminante escucha al borde del torrente 
una voz tenue y vaga, que dolorosamente, 
con espasmos de muerte, con horrible estertor, 
aconseja al que pasa por aquellos parajes 
— abruptos, solitarios, horrísonos, salvajes— : 
«Doncellas y mancebos... ¡No os burléis del amor!.,.»

Erase un pueblo culto, valeroso, ideal, 
do germinaba el bien, desconocido el mal, 
transcurriendo los siglos en un auge creciente; 
érase su monarca señor de horca y cuchillo, 
que habitaba vetusto, magnífico castillo, 
enclavado en lia selva, vecino del torrente.

Erase una princesa, altiva cuanto hermosa, 
de cutis nacarado, mezcla de nieve y rosa, 
de pupilas que al cielo robaron el color, 
y los cabellos rayos al sol del Mediodía 
para formar un cuerpo dechado de armonía... 
pero su pecho frío... ¡despreciaba el amor!...

Amábase a sí misma con devoción pagana; 
creíase del orbe la egregia soberana, 
superior en belleza, en talento y blasones 
a las demás mujeres que habitan en el mundo 
y cifran— ¡inocentes!— su orgullo más profundo 
on el amor que abrigan sus tiernos corazones.

Cundid rápidamente la fama de la bella: 
en todos los países hablába.se de ella, 
y el monarca, su padre, recibía altanero 
mensajes diplomáticos de cada soberano 
pidiendo de la infanta la codiciada mano 
para hacerla la esposa del príncipe heredero.

Mas la rubia damita, con un mohín de tedio 
respondía, indolente, al mundanal asedio 
frunciendo, despectiva, su boca de rubí:
—«Que vengan los donceles a tributarme honores: 
vea yo si los príncipes que me ofrecen amores 
me igualan en estirpe y son dignos de mí.»

Y  de lejanas tierras llegaron presurosos 
los príncipes reales a tributar, gozosos, 
rendidos homenajes, ardiente pleitesía 
a la princesa altiva de cuerpo nacarado, 
pupilas de turquesa y cabello dorado, 
sin sal:>er que la bella del amor se reía.

Cada príncipe, amante se rindid a su l-»elleza. 
y con frase galana, donosura y nobleza, 
pidid correspondencia a su ferviente amor...
Mas la princesa altiva, de corazdn de hie’o, 
escuchaba impasible, sin prodigar consuelo, 
al galán, que dejaba sumido en el dolor...

Todos los pretendientes nobles y enamorados 
fueron por la orgullosa. sin piedad, rechazados,

pues soñaba en un reino que poder gobernar...
Y  mientras que Cupido prepara su venganza, 
espera la princesa, contra toda esperanza, 
al rey ambicionado que la lleve al altar...

>» «  *

Cierta noche silente se escuchd en la arlx)leda 
una voz armoniosa, acariciante, leda, 
que cantaba romances de bucdlico amor... 
ha princesa, al oirla, se sintid enternecida 
y mandd a un emisario que trajera en seguida 
al oue así se expresaba... ¡Un gentil trovador!

El juglar, complaciente con tan digno auditorio, 
cantd con entusiasmo su vasto repertorio, 
ensalzando sus versos al amor sin igual: 
amor puro y sencillo que vive de ilusiones, 
que enlaza dulcemente dos tiernos corazones 
y alimenta dos alraa.s en un mismo ideal...

Un anhelo ignorado se aduefid de la hermosa, 
invadiendo su pecho de dicha misteriosa, 
de atraccidn hacia el vato de tierna gratitud... 
cual si una llamarada de luz resplandeciente 
brotara de las notas del mágico laúd...

Impulsiva y tirana, sin comprender su audacia, 
fiando en su belleza, en su estirpe y su gracia, 
que nadie resistiera, segura, dijo así:
— «¡Trovador, yo te amo!... Soy tuya en cuerpo y alma; 
.sin tu amor, perdería para siempi’e la calma...
¡Tu talento te eleva hasta llegar a mí!...»

— «Bellísima princesa: INo tuerzas tu camino!
El amor que hoy te abrasa, magnánimo, divino, 
ofréceselo a un príncipe que viva a tu nivel...
Yo adoro a una sencilla y cándida pastora
que con ingenua y pura pasidn, también me adora..»—
resnnndid fríamente el apuesto doncel.

Ln princesa, humillada, transida, medio loca, 
so. interné por el bosque; trepé de roca en roca, 
y al llegar al torrente que bramaba a sus pies, 
orecipitése rauda, y la luciente espuma 
la envolvié cual sudario de vaporosa pluma, 
besándola primero... ¡Cubriéndola después!...

Y  de^de entonces .se oye al borde del torrente 
una voz tenue y vaga, que dolorosamente, 
con espasmos de muerte, con horrible estertor, 
aconseja al que pasa por aquellos parajes 
—abruptos, solitarios, horrísonos, salvajes—:
«Doncellas y mancebos... ¡No os burléis del amor!...»

Mari-Lto.
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Comer bien para vivir bien
o

los secretos de la cocina
Bajo este título, que de por sí es capaz de abrir 

el apetito—«Comer bien para vivir bien»—, ha 
(lado una conferencia recientemente el doctor P o  
niane-Pozerski, del Instituto Pasteur, en la Socie­
dad Científica de Higiene Alimenticia de París.

En su humorística y a la vez sabia peroración, 
traté el mencionado doctor de demostrarnos clara­
mente que podemos hacer asimilables los alimen­
tos que la naturaleza pone, sin preparación, a 
nue,stro alcance.

Repitiendo a nuestras lectoras lo que dijo el 
ilustre doctor, no hemos de hablarles aquí más que 
de cosas que conozcan, vulgarizándolas cuanto sea 
posible y procurando enunciar el porqué, que 
aclara las más sencillas nociones y las hace así 
inolvidables.

Primeramente loft fieneraHdades.— Lle%'ad como 
norma fundamental que nu^tra cocina debe ser 
apetitosa. Cuando un olorciüo grato ha impresio­
nado mip.ctras narices previamente, podemos ase­
gurar que. nuestro estómago ha de salir satisfecho 
de la comida que le ha sido ofrecida. ¿Por qué?

Porque el fenémene de «hacerse la boca agua» 
no es solamente una metáfora, sino una verdade- 
^  salivación, que va acompañada de un aflujo de 
lugo gástrico, y éste, unido a los jugos intestina­
les, hace nacer entonces la secreción, que prepara 
la digestión perfecta. Buena presentación de man- 
jare.s, trabajo fisiológico intenso y digestión logra­
da. Mala presentación, gesto de contrariedad en 
el convidado: los manjares, según expresión po­
pular, «no se podían atravesar».

Además—digámoslo de paso—en la mesa de 
familia comemos todos las mismas cosas: abuelos, 
padres e hijos. Pero ¿no sucede algunas veces que 
la madre, al trinchar el asado, sirve al padre la 
mayor y mejor parte (persuadida de que debe 
obrar así) y la más pequeña al adolescente? Dos 
faltas. ¿Por qué?

Porque tenemos cada uno un régimen que ob­

servar, según la edad o el temperamento, y debe­
ríamos seguirle. Un régimen que no obligará a 
manjares particulares, pero que (Xin.sistirá en to- 
'mar de los habituales platos solamente lo que nos 
eonvenga. I p s  abuelos, cuyo organismo está gasta­
do y cuyo hígado y riñones no pueden soportar un 
gran trabajo de eliminación, se alimentarán, so­
nadre en la fuerza de la edad, no comerá, carne 
bre todo, de legumbres; régimen vegetariano; el 
más que una vez por día; régimen oa.si vegetaria­
no, y los niños de doce a catorce años, que cons­
truyen el edificio de su cuerpo, recibirán el mayor 
pedazo de carne, gran cantidad de huevos y de le­
che. porque precisan de .sustancias azoadas.

Cuando se trate de vuesros amifios, guardad mo­
deración y no sobrecarguéis los meniis. Se debe­
ría— nos afirmaba el conferenciante—y yo confieso 
que en este momento recuerdo haljer leído en tra- 
tadc« de cocina los consejos que este sabio va re­
pitiendo—invitar a los amigos a comer un buen 
plato selecto, bien elegido, copioso; el plato capi­
tal, alrededor del cual hubiese pocas cosa.s. El es­
tómago satisfecho, pero fatigado, guardaría de 
este festín delicado un recuerdo de gratitud.

En suma, el arte de la cocina, que halaga el 
gusto y lo educa, consiste en hacernos comer ali­
mentos que havan conservado el máximum de .sus 
principios nutritivos, los que llevarán a nuestro 
organismo los materiales y la energía necesarios. 
Tened presente que. si se trata de salsa (los pro­
ductos sápid<5s han abandonado a la carne, o de 
asados (dichos productos quedan aún en las mis­
ma). de carne en caldo o cocida, el resultado es 
totalmente diferente. ¿Por qué?

Porque la cocina se funda en un solo principio: 
coagulación. Cuando deseéis que una carne con­
serve sus principios, sometedla a una temperatu­
ra elevada. Esta coagula la albúmina y forma al­
rededor del trozo elegido una capa protectora que 
conser\'a dentro de sí dichos productos sápidos y 
odorantes.

Si queréis una buena carne cocida, sumergidln 
en agua hirviendo y salada (aumento del poder 
calorífico); la capa de albúmina se forma y la 
carne conserva su íntimo sabor.

Si queréis buen caldo, meted la caine en agua

fría y dejad que se disuelvan en ésta los jugos sá­
pidos a medida que se calienta.

Si queréis lograr una carne rebozada, añadid 
ni agua hirviendo vinagre; es decir, acidulad el 
medio en el que previamente habréis echado hue­
vo. y la albúmina del mismo formará bien pronto 
una bella envoltura blanca, que caracteriza este 
excelente manjar. Las truchas «a l azul» toman 
e.«te color porque se las echa sobre vinagre hir­
viendo: es decir, sometidas a una temperatura lo 
más elevada posible

¿Por íjué ponemo.s vino blanco al estofado y es­
cabechado? Para ayudar a la elevación de tempe­
ratura en la rápida coagulación protectora do 
substancias alimenticias.

¿Por qué se aconsejan lo.s fritos al ac-eite? Por­
que si la grasa animal, que hierve a I40o, repre­
senta un medio térmico superior al del agua hir­
viendo, la grasa vegetal, en forma de aceite, sube, 
en su punto de ebullición hasta 200*. Se seca eJ- 
pe.scado por medio de un paño, para que no le re­
trase Ta humedad la acción inmediata del calor. 
Por p.«a misma razón se relx>za con harina, que 
absorberá la humedad. ¿Os explicáis el sabroso 
tostado de una buena fritura de peces de río, 
cuando se ha verificado en aceite completamente 
en su punto?

Científicamente, asar carne es provocar la for­
mación de una capa protectora de las sustancias 
albuminóideas. poniendo esta carne sobre carbo 
nes ardiendo. Encerrada esta substancia, ha guar­
dado todos los productos que contiene, los que vol­
verá a sangrar ante el filo del cuchillo que la 
trinche. *Lo mismo sucede en el asado, sometiendo 
la carne al fuego lateral El mismo fin se persi­
gue en la cocción en cacerola... Y  vamos con el úl­
timo por qué. ¿Por qué ponéis en el fondo de la 
cacerola un tirjzo de grasa de cerdo o de vaca? 
Porque esta grasa funde a los 150*, y cuando co- 
locáisl a carne sobre ella, ya derretida en la ca­
cerola, poderosamente calentada, obtenéis una 
coagulación instantánea. A condición de dejar la 
cacerola abierta, para que el vapor se escape. Si 
cerraseis ln cacerola, el vapor ejercerla su acción 
sobre la carne, y ya no resultaría asada, sino 
cocida.
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22. Tra.ie sencillo y elegante, de reps 
verde reseda; falda fruncida y ondeada en 
la parte superior y en los costados infcrio- 
i-es; tiene un pico caído.

Cuerpo muy ablusado y escoto con corba­
ta de nudo, de crespón de China, verde más 
obscuro, cpn las puntas boidada-s en co­
lores.

Manga doble; la inferior', donde se coloca 
el puño, es de crespón de China blanco 
hueso.

(Cortado, preparado, con todas los materia­
les necesarios para terminarlo, 91 pesetas. 

Terminado. 104 pesetas.
23. Lindo y original sombi'ero; está cou- 

íeccionado de satén de seda negro y cinta, 
con la cual se hacen ti'es graciosos abani­
cos que com]}letan su adorno.

Este soinbi'oro, en el 
color que lo deseen, 34 
pesetas.

24. ITaje de popelina 
azul vivo; la falda tiene 
una gran tabla en el 
centro de delante, unida 
al cuerpo por una onda, 
igual que en la espalda; 
escote y cinturón en el 
talle, del mismo tono del 
vestida en crespón de 
China; plastrón interior 
en el escote, e i crespón 
idanco.

M a n g a lisa, ensan­
chando un poco en la 
muñeca.

Cortado, preparado y 
lodos las materiales nece­
sarios para terminarlo.
80 pesetas, - 

Terminado, 91 pesetas.
-- 2a. T r a j e  troté, en

rcpff verde; corbata y 
Irirdcs de crespón de 

China, do tono un poco más obscuro. Falda ligeramente 
fruncida, sobro un cancsfi, lo mismo que el zócalo, y 
manga ajustada.

Este vestido coi-tado a la medida, preparado, con todos 
los matoriale.s necesarios para terminarlo, 85 pesetas.

'i'erminado. 9C pesetas.
26. Traje de charmelcíi color gacela; la falda está 

plegada en las costados, y oí cuc]-po con solapas dra- 
l)caclas y dos Wneas do botones de galalit junto al talle.

Tanto el cuello como his mangas están adornados de 
bieses esti'cchitos y bandas de crespón de Clúna, frun­
cido de nidcfi de abejas.

Cortado, preparado, con todos los materiales necesa­
rias pava terminarlo, 79 pesetas.

Terminado, 91 pescta.s.
27. Trajo de crespón de China rojo obturo, con fal­

da plisada y cuerpo con canesú de jaretitas interioresi, 
en disminución de longitud. ^

El lx)lero se lx)rdea de un diminuto bies de co.or ma­
rino, como los vivos de las mangas, ese-ote y cinturón.

Cortado, ptvparado. el plisado hee-ho y materia.es para
terminarlo, 97 pesetas. Terminado, 109 pesetas.

28. Tra.ie 
en tres tonfis 21
distintos: co­
l o r  barqui­
llo, beige y
rosa viejo; la banda inferior 
de la falda, la superior dcl 
cuerpo y el cinturón.

Las mangas, ajustadas, se 
adornan c-on el beigr oljscui-o y 
i-osa antiguo.

En las costndo.s ch* la falda, 
y delante, tiene un profundo 
íuclle del tono rosa.

Cortado .preparatlo. con to­
dos los materiales necesarios 
]Kira terminarlo, 93 p€S(̂ tas. 

Terminado. lOG pe.s('tas.
En satén do lana fino.

table; ¡ay de un niño 
para quien nada sea 
nuevo y a quien nada 
le interese!

Precisamente apro­
vechando los juegos 
con los juguetes, debe 
enseñarse al niño su 
cuidado. Niño a quien 
se enseñe a recogei- 
sus j u g u e t e s  y a 
guardarlos en su lu­
gar adecuado y pro­
pio, llega a ser orde­
nado y limpio. Los ni­
ños son  descuidados 
con sus juguetes si no 
se les imbuye los cui-

m -
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(Confín de ¡a ¡)úg. 3.)

muy frágiles; también lo son 
los juguetes mecánicos cosUí- 
sos. Por k) general, ésta-; inten ­
san más a los mayoi-cs cpie a 
los pequeños. También pueden 
tenerse por inútiles tos dosnic- 
surados caballos mccodoies, los 
grandes muñecos, y aun • los 
i1tile.s son iiusciTibles cuando 
son demasiade».

No hay niña que no anholi- 
una muñeca grande, lo que 
está bien: ])eixi para los niñc»s 
de dos años o más jóvenes tales 
juguetes no son útiles, pui-t- 
que conducen al aburrimiento 
infantil, que es lo más laraeu-

(huios Inicia ellos 
se hacen destructo­
res por atolondra- 
miento, y no res­
petan la propiedad 
ajena.

Un niño que ten­
ga, por cjemjilo. 
un porro relleno, 
de lo s que tienen 
aparato jinra la­
drar, y se le on- 
cuentre tratando 
de i n V e s t Igar el 
mecanismo del la- 
d I- i do , no puede 
decírsele que se.i 
d e s t r  u ctor más 
bien que curioso: 
d e b o  i-ecordarsi' 
(|ue los g r a d e s  
(1 e s c u brimientos 
del mundo han si­
do lieclios por me­
dio de La investi­
gación.

Niños con ti-ii- 
dencia mental a la 
mecánica, con fre­
cuencia rom  p e n 
juguetes para des­
cubrir cómo e.'itáM 
licelias. La curiosi­
dad es fuerte en 
t o d o s  los niño.?; 
por lo tanto, antes 
de castigar a un

-eo

20 27

niño porque destruya un juguete; estad seguros 
de que son rcsponsaldes do algo más que la mera 
ii-ivflaxión.

«Felices y satisfechos», son estos lo.s dos voca­
blos que describc'ii las condiciones en-que deben 
liallarso en la casa. Iníiuitainenle más puedo lo­
grarse por medio del amor que por la fuerza.

Sed razonables hacia los niños, y lo serán ellos 
liada vosotros; siempre reJiexionad en que lo.s ape­
tecidos resultados de la educación del niño de­
penden, antes que nada, de su condición física, y, 
en segundo lugar, do la aloniión y de los cuida-’ 
(l'is í[ue lo dediquéis.

'.1

íi
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29. Trajeeito en lana
fina color Burdeos; la 
falda tiene unos pan- 
neaiiT delante y se une 
a un forro que se dispo- ^  y
ijo por la paite superior 
por un chaleco que aŝ *- 
ma debajo de la casaca, 
con bolsillos y solapas 
sastre y cinturón de la 
misma tela.

Coi'tado, preparado, i’o- 
irado de serla, con tfvJos 
los materiales necesni ios 
para terminarlo, 130 pe­
setas.

T e  rin i n ado. M9 p:— 
sotas.

Sombrr'ro d'> ala anciia,
31 pesetas.

30. Trajo en satén ne- 
sro; la falda .se nxlea de 
varios pannrmtj: plisa­
dos. y el escote y parto 
inferior d<‘l cuerpo se 
t)oixla discietamente de 
hilillo de oro anticuo.

Una casaca corta, cor. 
manga ancha, completa 
ol lindo tra.:c que des­
cribimos.

El vestido coi'tado a la 
medida, preparado, d i­
bujado, con liidos los ma­
teriales necesarias para 
terminarlo. 143 pesetas.

T R r m 1 n o do. 159 pe­
setas.

La casaca, forrada i’ e 
crespón de mina, teimi- 
nada, RO pesetas.

Rombroro, .39 peseta.s.
31. Traj<' fioté, de la­

nilla color cobre, adorna­
do de po.spuntes hocino 
ron seda brillante; la 
falda tiene tres tablas 
d e I a n te. pespunteadas 
hasta la mitad.

Manirás y escote se ro­
dean de un bies de cres­
pón de seda, nlanco.

Junto al ruello y rin- 
tnra tiene una almena 
<'<m tres botoncitos de ?a 
lalií.

Cortado, preparado y 
materiales pava termi- 
narlo, 84 pesetas. Termi­
nado, 96. Sombrero. Si. ,

32. Traje de vueila rosa y beiye, en combinación; delantero con profundos plie­
gues grniries, aprisionados por una banda que i-odea todo el contorno.

La manga forma el farol de las dos telas del traje.
Rosa en el hombro, de gasa y fayetina.
Cuello de crespón blanc-o y ciutui-óu de piel, de tono más obscuro.
Cortado, preparado y materiales para terminarlo, 74 pesetas.
1‘erminado, 86 páselas.
Sombrero de paja, blanco, con cinta negra. 30 pesetas.
3.3. Tra je que .se conprone do do.s prendas: la falda, con das panneaitx plisados en 

los costados, es de ci'espón de China color ainati.sta, y blusa floja, abierta sobre un 
plastrón de crespón blanco.

Cuello de bies doble, con laxo sobre el hombro.
Manga floja con pe([Uoño puño, con lazo.
Cortado, preparado y matcmiales para terminarlo, con los ])llsados hechos, 13l po- 

.<etus.
Tov.iiinado, 143 pos<‘ta.s.
34. Traje de lanilla, de dos tonos, en fresa y rosa salmón muy pálido; bandas del 

tono olwcuro,quo parten desde los hombros; cueilo y recuadro en la parte superior do 
la falda. &c-n de tono Irosa, asf como ol leetángulo que sujeta el vuelo de la manga.

Cortado, preparado y materiales para tin-minailo, 62 pesetas.
Tc] niim (lo. 75 oe.selas.

C O M E D  L E G U M B R E S
La alimentación v< .getai-iana no está todavía suliciciilnmente extendida, v uiui no 

•̂ aben muchas personas el doble rc.sultiido que dan las Icguinbics y vegetales, pues 
no éol.aniente alinumtan, sino (pie curan o aminoran muchas dolencias, 

líe  aquí las propicílad(‘s medicinales do algunas legumbres y vegetales:
La cebolla aJlvia a los hidi’ópiuos.
K1 ajo es un excelente c*spíK;llíco c-ontia el n>-imii, y se empica con buen resultado 

en las epidemias de cólera y peste.
La alcachofa combate la fiebre intermitente.
IvOS tomates son exc(donles contra las acideces de estómago, 
f.as puntas de espárrago calman las palpitaciones dcl corazón.
Las lechugas son recomendables para los inie.siinos jrcrezosas. 
l  as coles se consideran buenas en las onfenm“dades de la piel.
Las espinacas convienen a los anémicos y cloióticos.
El berro es un buen depurativo.
La calabaza mata la .solitaria.
Kl apio es excclcnle para Jas i>eif«oiias excesivanu'nte linfáticas.

31 32
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35. Caprichoso traje eu crespón y 
satén violeta; falda y casaca en dibu­
jo de dama, en crespón, y la blusa y 
forro de la casaca de satén de seda, 
con bandas o cinturón, y cuello 
ne^ro.

El vestido cortado, preparado, con 
todos los materiales necesarios para 
terminarlo, 135 pesetas.

Terminado, 149 pesetas.
La casaca, forrada de satén de seda, 

terminada, 89 pesetas.
Sombrero en los colores deli vesti­

do. 33 pesetas.
36. Traje de foulurd marino; fab 

da plisada y montada sobre un cuer­
po con tres pequeñas bandas grana­
te. igual al cuello y borde del escote.

Manga recta y pequeño puño.
Cortado, preparado, el plisado he­

cho y todos los materiales necesarios 
para terminarlo. 114 pe-setas.

Terminado, 127 pesetas.
Sombrero con cinta granate, 28 pe- • 

setas.
37. Traje de lana fantasía cua­

driculada, en tono marrón sobre fon­
do heige, en combinación con lana 
de tono beipe y bie.ses que rodean la 
manga, cintura, y lx>rdean el cane.sú 
en tono marrón.

E l canestí se prolonga en forma 
de pechera, con cuatro botones y cor­
bata de lazo, que asoma del cuello 
vuelto.

Cortado, preparado, con todas los 
materiales necesarios para temdnar- 
lo, 69 pesetas.

Terminado, 81 pesetas.
Sombrero de paja blanca, con vi- 

.sera, 33 pesetas.
38. Precio.so traje de línea recta; 

falda lisa, con fuelle profundo de­
lante y unido al cuerpo plisado por 
una tira cortada al hilo de la tela; se
abre en el centro de delante y se abiTicha por una línea 
de botones de amatistas o esmeralditas, pues es de vuela 
verde esmeralda.

Cuello doble de crespón blanco.
Cortado a la medida, jjrcparado, con todos lo.s mate- 

rialc.'s necesarios para terminarlo, 
91 pesetas.

Terminado, 103 pesetas.
39. Traje en reps chiné, muy 

lindo, en tono amaranto; la falda 
y cuerpo van combinados de va­
rios plisados y bolsillos; canesíi y 
bandas con botón, que recogen 
los plisados; cuello vuelto y pe­
queño lazo.

Delante se abre y figura abro­
charse con seis botoneitos.

Cortado, preparado y materia­
les para terminarlo, 103 peseta,s.

Terminado, 115 pesetas. 
Sombrero de copa alta v 

flexible, con cinta ancha, 31 
pesetas.

40. Traje de lana roja 
oljscura; la falda, con tabla 
y dos fuelles delante, unida 
a un cueipo rerto de azul 
rey oliscuro, con bandas dia­
gonales de rojo, así como el 
cuello, vuelto, y las carteras 
de las mangas.

En el centro de delante, 
una línea de botones de 
])lata adorna este elegante 
traje.

Cinturón de piel azul rey. 
con hebilla roja.

Cortado, preparado, con 
todos los materiales necesa­
rios para terminarlo, 87 pe- 
.setas.

Terminado, 99 pesetas. 
Sombrero azul y rojo, 32 

pesetas.
41. Traje de kosha ver­

de, rayado cortado; la fal­
da está cortada en pan- 
neaux, trocados algunos a 
contra hilo, lo mismo que el 
ancho cinturón, con hebilla 
de plata antigua.

El cuerpo tiene sobre­
puestas dos bandas cruza­
das. de la misma tela.

Manga de medio farol y 
escote en pico, con camiso­
lín de crespón de China 
blanco.

Cuello alto y lazo de fa- 
yetina verde.

Las vueltas del puño, 
igual al camisolín.

Cortado a la medida, pre­
parado, con todos los mate-

J

r ia l^  necesarios para terminar­
lo, 120 pesetas.

Terminado, 132 pesetas.
Camisolín, terminado, 12 pe­

setas.
42 y 43. Se compone de tres 

piezas; la falda se forma de un 
panneau delante, que se une al 
paño de la falda, quedando el p ri­
mero en la parte interior; blusa 
contorneada de bordado de colores 
en el cuerpo, cuello y mangas, y 

. f un pull-over ornado del mismo 
bordado que la blusa y forrado de 
seda.

Estas dos piezas, o sea falda y 
blusa de tisú granito color violeta, 
cortadas, preparadas, con el dibu­
jo hecho y empezado a; bordar, in­
cluidos ^ o s  los materiales que 
son necesarios para terminarlas,
149 pesetas.

Terminadas. 199 pesetas.
El pull-over, terminado, 96 pe­

setas.
Sombrero haciendo juego, 38 pe­

setas.
44. De muselina de seda mari­

no, y estampada con tonos bien 
combinados; la falda tiene una 
greca en el centro y una segunda 
que se prolonga hasta la parte su­
perior del ceutro del cuerpo, que 
es recto y rodeado de un cinturón 
marino.

Mangas formadas de varias pie- 
. zas de volantes, montadas en un 

ligero forro, alternando un volan­
te liso con otro estampado.
. Cortado, preparado, con todos los materia­
les necesarios para terminarlo, 109 peseta.?. 

Terminado, 121 pesetas.
45. Traje de shantung, estar, pado sobre 

un fondo azul Talavera, con un godet en el 
costado derecho; el delanteix) izquierdo cru­

za, haciendo nn pico que termina en el talle del lado de­
recho.

Escote de tela lisa, con lazo y caída; ( intuidn de la 
misma tela.

Cortado, preparado, con todos los mateiiaies nece.sa- 
rios para terminarlo, 59 pesetas.

Terminado, 69 pesetas.
Chaqueta de crespón de China, del mismo azul con fo­

rro, solapas y adorno marino.
Terminado, 78 pesetas.
Rasa de crespón Genrgette, 12 pesetas.
Sombrero haciendo juego con el traje. 34 pe-setas.
46. La falda y adorno de este tra­

je  son de lana verde jade; fondo con 
rayas transversales de gris y negro, 
formando dibujos irregulares.

La chaqueta de lana negra, corte 
sastre, con cuello y carteras de la tela 
de la falda, y pechera tono gris per- 
la, con corbata verde.

Cortada.? las dos prendas, prepara­
das, incluidos cuantos materiales sou

37

indispen.sa 
Terminad 
Sombrero 

ción detrás,
47. Traje 

de líneas de 
costados y 1 
forrito fino

Cuerpo hlu 
ía ’da y cint 

Ch iquota 
y forrada de 
sr.la negra p 

Cortado, p 
rins para te 

Terminada 
Chaquetn tfi
48. Traje:

39

poder terminarlas, 137 pesetas.
r̂ t̂as.
ioa, gris, con cinta negra y aplica­
do del traje, 31 pcset.a?.

de lana, blanco liueso, guarnecido 
alante, negra; falda plegada en los 

y delante está montada sobre un

¡1 mismo adorno en el escote que la 
[lie señala el talle.

ido negro, monta<la con zócalo li.so 
de China, blanco, y solapas con

con todos los materiales necesa- 
85 pesetas.

¡tas.
, , 104 pesetas.
:wlina, de combinación e.stampnda y
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lisa, color Burdeos, y cuerpo de línea 
recta; está abierto en los centix)s de 
espalda y delantero, dejando ver in­
teriormente otro cuerpo de la tela es­
tampada, de cuyo cuello sale una bu­
fanda flotante.

Las mangas, de farol, abiertas has­
ta el codo, para dejar ver la otra in­
terior.

Cortado, preparado, con todos los 
materiales necesarios para terminar­
lo. 91 pesetas.

Terminado, 104 pesetas.
Sombrero de paja, blanco, 36 pe­

setas.
49. Traje de lanilla muy fina, co­

lor marino, con adornos tono gamuza 
dispuestos en bandas recuadrando 
todo el traje, que se compone de de» 
grandes volantes tableados; falda 
unida al cuei'po por doble banda del 
adorno.

Chaqueta-casaca haciendo juego con 
el vestido y forrada de tela.

Cortado el vestido y bien prepara­
do. con todos los materiales necesa­
rios para terminarlo, 101 pesetas.

Terminado, 114 pesetas.
La casaca, terminada, 87 pe.setas.
Sombrero, 31 pesetas.

Lea iás novelas de

C O N C H A  E S P I N A
P E D I D O S  ARENACIMIENTO'San Marcos, 42 MADRID

Para evitar contagios
Existe un peligro verdadero por el 

contagio que pueden producir en los 
baberos de los niños, y las madres 
precavidas deberán dar un apre.sto 40
ligero con almidón de arroz a las 
prendas dichas, después de hatería.? 
lavado con lejía.

Este peligro existe todavía en mayor escala en las ser­
villetas de mesa, pues puede producirse una absorción 
directa de los microbios por la boca y facilitar así el 
desarrollo de graves enfermedades.

E.S, pues, pi'eciso someter las sei‘villetas a un apre.sto 
con almidón de arroz, que formando un todo con la tra­
ma de la tela, impide se introduzcan entre los hilos del 
tejido microbios de ninguna especie.

Bastará disolver el almidón en la proporción de 20 a 
30 gramos de almidón por cada litro de agua.

El almidón se disolverá en agua fría, y se verterá des­
pacio, cuando la disolución estó bien hecha, en un poco 
de agua caliente.

El a m o n ia co  en c a d a  ca sa

El amoníaco, que también se llama alcalí 
volátü, es Utilísimo pur las muchas aplica­
ciones que tiene en las casas y por su ba­
ratura en el mercado.

Una cucharada de amoníaco por litro lie

agua hace una 
m e z c l a  que, 
f r o t a  ndo con 
ella las maderas 
de las ventanas 
y balcones, ha­
ce  desaparecer 
c ompletamcnte 
el humo y las 
m a n c h a s  de 
grasa.

L o s  espejos, 
cristales y  to­
dos los adorno.? 
de plata se lim­
pian muy bien 
con esa disolu­
ción.
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Una cucharada de 
sopa llena de amonía­
co, a f ía d ié n d o la  a 
agua de jabón en la 
que se hayan hecho 
hervir !as paños, los 
v u e l v e  b l a n c o s  y 
suaves.

La lana blanca se 
limpia muy bien fix>- 
tándola con las ma­
nos humedecidas en 
una solución diluida 
de amoníaco.

Se la aclarará en 
dos aguas diferentes, 
calientes, y se la se­
cará rápidamente.

47 48 49

Plantas meiiicinales
u as floies, hojas, 

raíces, etc., que se re­
cogen en el campo y 
que se deseen conser­
var, se secan a la 
sombra o en un hor­
no templado, pues ex­
puestas al sol pierden 
color, aroma y quizá 
alguna de sus propie­
dades medicinales.

8 Ayuntamiento de Madrid



Parla nidos i 'h «f’ ;

O >

V

y

53

50 51 52

50. Traje de crespón de china «b e ig e », con guarniciones de

pequeños plisados de la misma tela.
Cuerpo drapeado y cuello también con pequeño volante pli­

sado.
Para niña de seis a ocho años, cortado, preparado, el plisado 

hecho y  los m ateriales para term inarlo, 56 pesetas.

Terminado, 65 pesetas.

I

Som brero, 24 pe­
setas.

51. Traje para 
niña de cuatro a 
seis años, de crepé 
«G eorge tte », r o j o  
v ivo, con cinturón 
y caída de cinta de 
varios t o n o s ,  lo  
mismo que las ce­
nefas del volante, 
escote y  mangas.

Preparado, pese- 
t as 51

T e rm in a d o , 64 
pesetas.

52. De c o m b i­
nación en escocés 
y azul; la falda su­
be en jo rm a  de pe­
to y cuerpo liso  
con pequeña tira 
del escocés en el
cuello. Este trajecito se hace en vuela de lana para 
niña de cuatro a seis años. Cortado, preparado y 
m ateriales para [ term inarlo, 31 pesetas. Term ina­
do, 35. Som brero juego del traje, 15 pesetas.

53. Traje para niña de cinco a siete años, de mucho vestir 
en crespón de china, azul liso  y estampado en blanco. La falda 
tiene dos volantes del estampado y cuerpo de tela liso, drapeado 
delante y  lazo  de cinta. Cuello smokin blanco y plastrón. C or­
tado, preparado y materiales para terminarlo, 61 pesetas. Ter­

minado, 70 pesetas.
54. Tra jecito de tarde en cres­

pón de china marino, adornado de 
encaje crudo en el canesú y  las 
mangas. Cinturón y la zo  de cinta 
en el hombro. Para niña de siete a 
nueve años. Cortado, preparado y 
m ateriales para term inarlo, 60 pe­
setas Term inado, 71.

55. Para niña de siete a nueve 
años, con «panneaux» plisados en 
los costados y  pechera. Traje en 
crespón verde, con carteras, cuello 
y botones marino, así com o el pe­
queño lazo  que tiene en la parte 
in ferior de la pechera. Cortado y 
preparado, 53 pesetas. Term ina­

do, 62.
56. De seda azul marino, con 

toda la falda bordada en colores 
muy vivos, asi com o la rosácea del 
borde del escote. Banda de cinta 
con lazo  flotante. Cortado y pre­
parado, 69 pesetas. Terminado, 99.

i‘í»

L

l

a
c

KRIT Bciuvcnccc la piel Conserva el eutisENPLEUDO EN TODO EL MUNDO
Precio del frasco, 9,75

54 55 56
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57. Traje para ni3a de nueve a once años, de crespón de lana ver­
de hoja; la falda da varios panneaus; plisados, y la blusa, según el 
grabado indica, es muy floja y tiene un recuadro de jaretitas hacien­
do pico detrás y dolante.

Cuello vuelto con corbata, y bies de tono más obscuro.
Cortado, pi’eparado, con todos 1(« matoríales necesarios para termi­

narlo, 57 pesetas.
Terminado, 68 pesetas.

58. Traje para niña de diez a doce años; de popelina roja; el cue­
llo, los volantes y bieses, box-dado.s en plata antigua; manga floja con 
bie.«;es rojo.s más o>)scui'os.

Camisolín blanco, con vivos rojos y cinta do corbata.
Cortado, preparado, con todo-s los materialo.s necesarios para lernit- 

nurlo, 49 pesetas.
Terminado, C9 pesetas.
59. Para niña de once a troce años; de lana beif/c, cuadriculada 

con rosa antiguo; la pai-te inferior tiene ti-es fuellevS muy profundos, 
y la superior dcl cuerpo un canesú de color Uso bei.qe con sardinetas 
que bajan hasta pasado el tallo: a éstas se le.s coloca vivos del Umu 
rosa, y cuello ro.sa también.

Cortado, proparado, con bxhw los nuitci-iales necesarios pai'a termi­
narlo, 59 pesetas.

Terminado, 69 pesetas.
60. Esta chaqueta es el comi)lemeuto del gioiindo 57, y se confec­

ciona de bandas de jaretas en el cuerpo, cuello y carteras.
Preparada, con fono de. seda. 1.5 peseta.s.
Terminada. 54 pesetas.

vV.

{Continuación de la ptíp. 2.)

gue, que un tahuneio de esta Civpitul euvíalja 
scmunalmente al palacio imperial de San Pe- 
Icisburgo una cesta destinada exclusivamente' 
a la madre del emperador.

.Vmable y compeisiva, Jlaría Fedora conquis- 
1(5 y conservó gran popularidad, habiendo sa­
bido hacei-se digna del cariño y do la admira­
ción do su pueblo mediante actos de abnega­
ción heroica. Cuando se trataba de cumplir su.- 
dclreres de soberana, no lotrocedía ante peligro 
alguno, despreciando lo mismo las amenazo- 
de Jos nihilistas que el riesgo de las epidemias.
Kn las distintas ocasiones en que e l c-ó-lera es­
talló cu liusiíi, se veía a la zarina convertirse 
«•n cnl’ei inei*a, vi.sitar los hospitalies y asistir a 
los atacados.

yu marido, que tenía en ella confianza abso­
luta, lo consultaba acerca de los asuntos de E.s- 
tado, y seguía su.s consejos, inspirados en cri­
terio überal. Horriblemente impresionada por 5^
eli U'ágico fin de su suegro, Alejandro II, con­
vi rtió.se en compañera in.separahle de su espo­
so. (lispuo.sta a ampararlo con su cuerjro, inter-
•pouiéiulosc entre el Emperador y el puñal o las balas de los asesinos.

Modelo de madres, intervino asiduamente tur Ja educación de sus cinco hi­
jos: Nicolás, Jorge,'Miguel, Eugenia y Olga.

De.spuó- del palacio de Fredonsixng (Dinamaroa), la rosidcncia más dol 
gusto de María Fi'dora fuó la espléndida mansión impci-iali do I.ivadra. a 
pocos kilómetros de YeLs'a, en el fondo do una bahía al abrigo de los vion- 
Uv5, donde se disfruta una temperatura ca.si tan suave como la do Niza. En 
esa morada, rodeado de su familia, falleció, en el otoño d(' 1894, ol zar Ale­
jandro I l í .

Esta pérdida, que pixxlujo a la zarina un dolor sin constiek). fué seguida 
de (xtra no menos cruel: la de su segundo hijo, e l gran duque Jorge.

-Vun después de enviudar, la emperatriz continuó disfrutando de toda.* 
las prerrogativas y ejerciendo influencia poder-osa. Su alta seinfldumhre la 
componían una camarera maj'or, mucha.s damas y señoritas de honor, un 
mnyorcwb. dcl personal y un secretario ayudante.

Vivió muy aislada, sin apartarse un momento de su hijo Nicolíi.s, que se 
asemejó á cilla extraordinariamente, que la escuchó y siguió sus indicacio­
nes y que aspiró a ser el continuador de la política iniciada por su padre.

GD

T.a única alegría de la alnicla se cifraba eii 
('1 cariño de sus nietos: Olga. Tatiana, M.\- 
ría, Anastasia y Alejo; este último, que fui; 
(-1 heivdoro de la Corona, nació en 19U4, y 
ostentó el título d<‘ atamán o gencralj.-itmn 
(le los cosacos.

A veces, la zarina Mai-ía Fedora salía d(j 
la eorie y se refugiaba en las pintorescas 
playa.s del Mar Negixr. Y allí, en eL silencio 
y en la somlrra, liallaba el bálsamo que ¡m- 
iielair los corazones lacerados; paz y olvido.

C. Df A.

59

Pavimentos de ladrillo
Para qullar Ia,< mamilas de grasa de los pavimentos de ladrillo v ma­

teriales análogos, .se emirli'an los residuos de materias curlientes usadas en 
tenerías, tales como divc'rsa.s c.spcicies do cortezas en polvo; con estas mate­
rias. empapada en agua caliente, se frotan los cuadros.

Si el pavimento está bruñido <x>n c-cra, ba.sta pasai-le el ¡jepillo después 
do seco; en caso contrario, se lavará la parte que huya sufrido la operación.

El único inconveniente que presenta el uso de materias curtientes es la 
acción asli'ingente y colorante que tienen .sobre las manos, lo que se reme­
dia con lavados de aceite y después de agua y jabón.

11
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61. Traje de .satén de aeda obscura, con un fle­
co de seda torzal del misino color y galón bordea­
do y rizado. Cuerpo ablusado por una banda de

cinta, con caída delante 
y lazo en el hombro de­
recho.

A '

Manga recta con farol 
de crespón blanco hueso 
y pequeño puño.

Cortado, preparado y 
materiales para termi­
narlo, 154 pesetas.

Terminado, 169.
62. De popelina azul 

vivo; la falda se frunce 
sobre una banda, que sir­
ve de apoyo también al 
cuerpo, colocándola on­
deada, con vivo de cor­
dón en ambas partes.

En los hombros se ha­
cen tres frunces de nido 
de abeja, y sirve de cue­
llo una cinta, que se

6

61

62

anuda en lazo flotante 
sobre la espalda.

La misma cinta sii've 
de cinturón, y cae sobre 
la parte inferior de la 
espalda.

Cortado y preparado.
71 pesetas.

Terminado, 82.
63. Traje de moire de 

seda i-ojo viejo; sobre 
una falda interior se co­
locan tres volantes, y el 
cuerpo un poco flojo y 
alximbado, que se escota 
para dar vista a una pe­
chera bordeada de borda­
do o galón.

Manga floja y puñito 
del tono de la pechera.

Cuello de cinta del co­
lor del traje.

Coi*tado, pre])arado, con todos los imiteriale.s 
necesarios i)arji terminarlo, 161 po.sctas.

Terminado, 175 pesetas.
G4. Un ti'aje boleitc falda con dos panneaux 

plegados, montada sobre eanesií ctin. dos jaretas 
transversales en el contio y cintuión con hebilla 
do aetno: cuerpo interior rosa muy pálido, en el 
que se coloca un lx)Lem abierto delante, con sola­
pas del cuerpo interioi'.

^langas con carteras vueltas, de la misma tela.
Cortaido, preparado, con todos los materiales ne­

cesarias ])nra terminarlo, en duvetina lina, 78 pe­
setas.

Terminado, 02 pe.sctas.
Sombtvro, 2!) pesetas.
65. Traje en vuela, combinación cuadriculada 

y Usa; tres volantes unidos delante y recuadrados 
de la tela lisa bordean la falda y el cuerpo en el 
centro.

Se abhisa ])or medio de un cintui-ón ancho y se 
colocan en el delanícro tres peciueuos botones a 
cada lado.

ruello vui'lto, de crespón blanco.
Cortado, preparado, con todos los materiales 

neccsarhvs para terminarlo. 68 pe.setas.
66. .Sombi'cix) de fieltro i*osa; copa drapeada, 

con motivo de nácar, que cae sobre la cinta ne­
gra. de terciopelo.

Alia caída delante y levantada detrás.
T’recio. 34 pesetas.
67. Otro sombreix*. de paja color Uoideaux, con 

corona doble de paja fina.
Piecin, 29 pesots.

III"'

M A N C H A S  R O J A S
La.s manchas rojas en el cutis son muy fieeiieu- 

tes entre las rubias.
Se deben a un desarreglo del pigmento, acen­

tuado por el aire caliente y los rayos solares, y 
ofrecen gran x'esistencia cuando se trata de com­
batirlas con las famosas lociones de berros, lis, 
habas, etc., tan preconizadas como infitües.

Los únicos productos que dan buenos resultados 
son los ácidos, sublimado, sales de mercurio y 
otros medicamentos irritantes que renuevan la 
epidermis.

lie  aquí una loción que pueden soportar las 
epidermis delicadas:

Clorato de sosa..................  3 gramos.
Borato de sosa..................... 2 »
Glieerina.............................  30 »
Agua de rosas.....................  170 »
Alcohol................................  10 »
Esencia de resa.................. 19 »

Má.s eficaz es la loción siguiente:

Sublimado........................  0.30 gramos.
Cloruro de amoníaco.. .. 0,30 »
Salol.................................  0,10 »
Esencia de geranio.. .. 10 gotas.
Alcohol de 90».................  10 gramos.
■Agua de rasa.s........................ 100 »

Como en todos los demás casos, el remedio in­
falible está en la electricidad.

Do rmir bien

Los c o 1 c h ones de 
pluma son demasiado 
blandos; se infectan 
con facilidad y se 
apelillan.

Los colchones he­
chos con flor de tilo 
se asegura tienen ac­
ción calmante sobre 
lo.s nervios.

Los c o l c h o  nes de 
crin vegetal despiden 
mol olor.

Las hojas de haya 
se recogen en otoño, 
en un día seco, y se 
dejan secar bien.

Cuestan muy poco y 
exhalan un olor agra­
dable.

I.; o s colchones s e 
p e r fuman poniendo 
una cantidad no muy 
grande de flores de 
espliego entre la ma­
teria de que está for­
mado el colchón.

i

JiSf-'

Íi#í

mm V
tV.l

L A S  V E R R U G A S
Las vciTUgas constituyen un defecto 

del restix), que es fácil extii^iar.
Su propagación por autoinoculación 

hace ci'eer que provienen de un pa- 
i’ásito.

Se emplean contra ellas dos mcnlica- 
mentos interiores: el arsénico y la mag­
nesia.

El primero en íonna de licor de Fow- 
1er. y el segundo en dosis de 60 eeuti- 
gi amos de carbonato do magnesia al día.

El tratamiento es muy largo.
Como ti'atamicuto local se emplea el 

ácido nítrico o la siguiente pomada:

Vaselina.......................  20 gramos.
Acido saücllico............  1 »

En los casos rebeldes, la electricidad 
ras hace secar y caer. i;4 65
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68. Juego de traje y abrigo de 
verano, en satén negro; el vestido 
tiene una gran pechera de encaje 
con tres volantitos ix)deándoie y 
una gran banda de crepé Gwrgot- 
te, que cae hasta casi el boule d'*

______ ...______ ,, . . la falda. Cuello de encaje y petjui-
T ' ' ¡ ^ f f  ( '  ! I i ! ñas solapas.

; Kste traje cortado y preparado,
con lo.s materiales para terminar- 

1 lo, 178 pesetas. Terminado, 194. 
Kedingote de figura recta, adorna­
do de rositas de cinta en el cuello, 
llandas de los delanteros y carte­
ras. Esta elegantísima prenda, fo­
rrada de crespón de China y to­
dos los materiales para terminar­
lo, 198 pesetas. Terminado, 247. 
Sombi’ero drapeado, 36.

69. Traje de satén de seda; ne­
gra la falda y blanca la casaqui- 
ta, con canesü, y cuerpo de varias 
piezas; de los costadas parten 
unas piezas que vienen a abro­
charse en la espalda. Manga ajus­
tada, con cartelas vueltas y cuello

7J de la misma forma.
Cortadas a la medida las dos 

prendas, preparadas, con todos 
ios materiales necesarios para ter- 

mnitalas, 171 pesetas. Terminadas. 189. Sombrero de satén negro, 31 pesetas 
_ 7<'. Muy sencillo y elegante este traje, de crospón de China marino, con 
oandas en la falda y mangas; cinturón y cuello chorrera, de crespón color 
obtge.

Corlado, preparado y materiales para terminarlo, 132 pesetas. Termina- 
düj_14í, Sombi-ero de rayo de sol, beige, c-on banda negra, 32 pesetas.

7J. Traje de dos piezas; falda de popelín de seda rojo, de forma lisa.
• on tal.ia en la espalda y un forrito interior hasta los nombros. 3-lusa de 
-orma imiy caprichosa^ en popelín de soda beige, con tabla en el centro do

la espalda, y cinturón 
que ablusa la prenda; en 
el borde tiene una pe­
queña onda, siguiendo 
las dos restantes hasta 
delante, en que se repi­
te el dibujo. Cortíxdas 
las dos prendas, prepa­
radas y materiales para 

^  terminarlas, 100 pesetas.
Terminadas, 114. Soni- 
brero tono beige, 21.

72. T r a j e  d e  repa 
marino y casac:i rojo 
obscuro con galón trenci­
lla marino; falda com­
pletamente lisa; casaca 
de hechura sastre, corte 
inglés, con bolsillos v 
sardineta debajo de és-

Cortadas las dos pren- 
da.s„ preparadas y mate­
riales para terminarlas, 

i,a n a  pesetas, con forro de
seda. Terminadas, 141. 

-'¿KSfcBlBI Sombrero de los das tn-
nos del .traje, 29.

73. Traje de lanilla
a l l í  cuadr i c u l ada ,  gris y

azul; falda con estrechi' 
zócalo azul, lo mismo 
que el cuello, con caída. 
El centro de delante d-* 
la blusa es gris,, y en el 
borde inferior tiene dos 
triángulos azules, como 
el cinturón.

Cortado, preparado y 
materiales para teraií- 
narlo, 92 pesetas. Ter­
minado. 104. Sombrcio 
de doble ala, copa flexi­
ble, 32.

74. Traje sastre, de 
lana c u a d r i culada en 
azul vivo, blanco y rojo;

, falda lisa y casaca azul, 
con cuella carteras v 
b a n d as cuadriculadas- 
bolsillos con sardinetas y 
pequeños botones.

C o rta d o , preparad;', 
con forro de seda y tri­
dos los materiales nece­
sarios para terminarlo. 
91 pesetas. Terminado, 
lOG. Sorabroro de los to­
nos principales del tra­
je, 31 pesetas.

75. De c r e s p ó n  de 
China color malva; en la 
falda tieiiii, delante, un 
panneau plisado sólo en 
la parte superior, y cha­
queta de línea recta, de­
coradas y ondeados los 
delantero.s con jaretitas 
para cerrarla, y gran la-

68 20 para corbata, en eres-

1 .

'I ;
I(i -.fe » rS'l,svl

I m
h •Jfíi'

K,ísS

pón e s t a m p ado. 
M a a.ga ajustada, 
con vanas jareti­
tas en la muñeta.

Cortado, prepa­
rado y materiales 
p a r a  terminarlo. 
141 pesetas. Termi­
nado, 154. Sombre­
ro de paja fina. 
32 ] e>ctaF.

\

Insomnios

74

Antes de acudir 
a remedios dema­
s i a d o  enérgicos, 
como los liopáticos. 
s e r á  conveniente 
examinar Jas cau­
sas del mismo.

G o n o r almente 
í'lierU’ice a tra.stor- 
nos digestivos. ■

Hay que dejar 
pasar cierto tiem­
po entre, la cena y 
la llora do acos­
tarse.

Dclxm transcurrir, desde la hora de la cena n la de acostarse, por lo me­
nas, cuatro horas.

Tütlos los que tienen las digestiones laboriosas, del^en de cenar poco.
También dete de evitarse toda fatiga intelectual, que por la noche se 

hace mucho más intensa 
f|ue dui’ante el día.

Hay otro insomnio llama­
do iabagiíiuc o deliido al ta­
co, caracterizado por pro­
ducir un sueño ligero y do 
fácil turbación.

Un remedio eficaz consis­
to en pi-oducir una .nsrtxia 
l i g e r a ,  disminuyendo la 
cantidad de oxígeno que 
afluye a la sangre, sin má  ̂
que limitar la cantidad de 
aire que va a los ])ulmnnas: 
el corazón y la circulación 
se enlmarún. el cerebro no 
estará estimulado y, por con­
secuencia, rendirá el sueño.

También se puede em­
plear una infusión de raíz 
de valeriana (una cuchara­
da ])or cada va.so de agua), 
tomando una o dos taza.s 
antes de acostarse.

J A L E A S
Con los jugos de frutas se 

hacen las mermeladas o 
jaleas.

Se coge la fruta madura 
y se extrae el jugo.

Las peras y manzanas se 
someten antes a una coc­
ción con agua para poder 
exprimir el jugo.

Obtenido éste se añade 
azúcar en igual cantidad y 
se cuece a fuego lento

Así se obtiene una especie 
de jarabe que, enfriado, se 
coagula en una masa semi- 
fiúida.

■u

Lavado de la lana negra
tkj .sacude la ropa y se 

quitan todos los liüüs; se 
cubren las manchas con 
polvo de jabón seco; se 
echan 180 gramos de hari­
na de mostaza en seis litros 
de agua hirviente y se deja 
hervir dos minutos.

So cuela el infuso por un 
lienzo y se deja enfriar 
hasta que se pueda meter 
la mano dentro del líquido.

Póngase la ropa dentro 
de una jofaina, y se vierte 
encima el agua de mostaza.

Jabónese la ropa, espe­
cialmente las manchas, y 
después se enjuaga con mu­
cha agua.

Luego se pone a secai*.

L E A  U STE D  

L A S  O B R A S  

D E

Conciia Espina
P E D ID O S  A  

Renacimiento

SAN MARCOS, 42

M A D R ID

75
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El Moíor “SINGER” y Lnzsínéer
S U S  V E N T A J A S

I

: r f

4:

K1 Motor «Singer» .s? lija a la 
máquina con un soto toj'niílo. y la 
acciona por medio de una correa. 
]^a velocidad puede regularse des­
de la más lenta luista mil punta­

das por minuto,

K1 Motor eléctrico «Singei'» elimina todo (“s- 
fiierzo físico y alion a un tiempo consideraba-. 
K.-ítá construido e.«pecialmente para funcionar 
muy despacio cuando se necesita, y permite un 
perfecto dominio de la velocidad que o.s c.sen- 
cial para Ixjrdar.

La Luzsinger es un pequeño aparato que se 
adajita fácilmente aJ biazu de la máquina, dan­
do la mejor luz, con la ventaja inapreciable de 
(jue sus rayos pueden ser lanzados directamen­
te a la costura, o donde mejor se quiera, aho­
rrando, por tanto, a la vista todo esfuerzo in- 
fitil y perjudicial.

Si se desean conocer detalles sobro alguna de 
mie.stras máquinas, etc., diríjanse, en la segu­
ridad do ser atendidas con rapidez, al Eslahic- 
ciwicnto SIXGER  m<ás ])id.vimo.

oprimiiMido le­
vemente con el 
])ie el Regula­
dor, qiu' se f-o- 
loca en el sucio 
cerca dcl ]Kulal. 
El Motor no no- 
cpsi l jx cuidado 
alguno, . sal vo 
lubriíicarlo d c 
vez en cuando. 
No es necesaiio 
moverlo de su 

po'i( i6ii al abrir o cerrar la 
máíjuiiia.

La corru-nte para el Mo 
tor y Luz.singcr se toma de 
cualquier enoluifc de :uz 

|H)i- c! coith'm que muestra el dihiijo

i.A i,rz,sixnKi!

KEl!VI..\I)l)R 
])K I’IK

Kn lodo,-, los E,-i,ibUcimienti)S 
,s1X(;EU puede u.sted rofibii- 
un Curso de casíura y bonla- 
(lo completamente gratuito, y 
cuanto le intereso cono<-or en e! 
ai-te de la costura.

M O N
C A S A  C E N T R A L :

r e; R A > N u  ivi
D I R E C C I Ó N  P A R A  E S P A Ñ A :

P L A Z A  D ñ  L A S  C Ü R T L S ,
M A D R I D

1 8

......
.......... ...... .

76. Blusa de ioile de 
seda, color amatista, con 
adornos de jaretitas in­
teriores imitando el pli­
sado, en líneas horizon­
tales.

Cuello vuelto, .sobre el 
escote, en pico.

Cortada, preparada y 
lodos los materiales nece­
sarios para terminarla, 
1̂0 pesetas.

Terminada, 39 pesetas.
77. Blusa en cre.sjión 

de algocton y seda, cohu- 
albaiicoquc, Ixirdeada do 
cinta color malva. Ancho 
cintiudn de la misma u-- 
la a)x>mba la blusa.

Cortada, prepai-ada y 
todas los materiales iv- 
ceanrio.s para terminar­
la. 21 pesetas.

'iV.rminada. 29 ])eseta-.
78. Blusa en crespón 

de China marino, orladas 
las mangas, cuello y cor­
bata de cres])ón escoc-fs 
blanco y marino.

Cintui'ón de las do.s to- 
hebilla de galalít.

tortada, preparada, con todos los matc- 
riale.s necesarios para terminarla. 38 ne- 
selas. •*

Terminada, 47 pesetas.
79. B'.usa de crespón de algodón, con 

galones hoj-izontales de tonos verde y plata- 
pequeiiiis .solapas y mangas también galo­
neadas, y gfupitos de botones en el centro 
de delante.

Corlada, preparada, con todos los mate­
riales uex-csanos para terminarla, 32 ne- 
seta.s. ’ A

Terminada, 39 pesetas.

lirrí. ~

0^0 0 0 0

Del Cabo al cuello de la mujer
¿Salléis, señoras, de dónde vienen talas 

Jas plumas que florecen en vuestros som­
breros o que amorosa y suavemente apri­
sionan vucstre cuello?

'I^as  vienen del Calxi, pal.s situado en 
el bur de Africa, y en donde abundan los 
avestruces, cubiertos por esas delicadas 
])luinas.

Las plumas se recogen, generalmente, por 
arrancamiento. '

Al avestruz se le obliga a caer en tierra 
y se le amarra fuertemente o .se le obliga 
a entrar en un cercado pequeño, de modo 
<|ue la eoLq en donde están !a.s plumas, pa^e 
I)üt- entre las cañas que forman el cercado

Se su.iotan las plumas una a una y se les 
da una vuelta rápida, hasta que .se con«:i- 
gue arrancarlas.

Esta 02)eración, por sor de.sagi-adabh- 
pura el animal, se emplea poco.

Puede corlar.so la pluma a unos dos cen­
tímetros de la p ie l y la raíz que queda so 
seca y cae por .sí sola.

La.s plumas pueden arrancarse a tos 
ocho, nueve o doce meses.

De.cpuos, al poco ticmjjo. aparecen otia.s 
pluma-.

Las parejas de avestruces dedicados a la 
repriKliicción se seleccionan cuidadosamen- 
10, de modo que tengan escogidas plumas.

El jirocio a cíue se venden las pluma.s de 
avestruz es muy elevado.

Una pareja de o.stos anímale.-: constltuve 
una fortuna.

Algunos alc anzan la cifra de 000 pe­
setas. ‘

000  0000000<><>-<CS“  >00000 o o o o o o

L O S  H U L E S

Se colocan en muchas cusas para citbiir 
las niGsa.s de comer en vez de mantel, c.spe- 
cialmontc en las familias numerosas, que 
lK>r tener niños pequeños, manclian mucho 
los mantelos. Un solo medio práctico hay 
para evitar se empapen los hules dc> man­
chas de vino y de aceitc.Despues de la co­
mida se lavará el hule con una esponja em­
papada en IcMíhe, frotando, sin apretar, 
toda la superficie del hule, y también por la 
parte que so apoyen, en los boi'des de la 
mesa, y que tienen tendencia a ensuciarse 
más. Se secará en seguida con un paño de 
liDo, de tejido fino y que esté bien seco.

Se debe de frotar con suavidad, pue.s si 
se aprieta salta el hule.

U

\

14

Ayuntamiento de Madrid



]

ie ioile de 
latista, con 
;retitas in- 
ndo el pH- 
is iiorizoii-

3, «obre (1

eparada y 
'iales nccc- 
«rminarla,

39 pesetas, 
iii cre.5}ión 
seda, color 
irdeada de 
Iva. Ancl'.e 
mi.sma íe- 
)liisa.
'parada y 
ríales no- 
terniinnr-

¡0 ])eset;i'. 
n crespón 
lo, orladas 
ello y cor- 
in c.scoc-.' s 
10.
las dos lo- 
galalit. 
los matc- 
a. 38 pe-

üdón, con 
e y plata; 
3i6n galo- 
el centro

los niate- 
a, 32 pe-

u

A ' Ó

A

B
85 A, Sí’) 11 y S7 C

>1
jCS

P M
r r

i-.' 'ú
-■ ís

D

Un écharpe para cada traje

La meda de los éch{ir¡x^s párete aíii'imirse un poco más cada día. lo ciuo 
nos obliga a ofreceros una serie de ellos, en la que hallaréis cieitaincnte al- 
gQn nádelo que sea de vuestro agrado.

SÜ A. Los ángulos son (ínicainente los que van bordados, en azul de 1<« 
(los tonos, sobre un écharpe de crespón ?Jior?’Of-aí?t. Todo el contorno .se li- 
inita con un punto sencillo y festoneados los contornos.

Este cchai'pe dibujado, empezado a lx)i’dar y lodos los materiales pañi 
terminarlo, 51 pasetas.

Terminado, 65 pesetas.
81 L‘.— El fondo astá comjjuesto de un enrejado de crochet, ejecutado en 

lana céfiro color limón. Bordado a punto pa.sado, en seda vegetal y lana 
Irambuc-SH.

E.síe écharpe empezada, con trnlos los matoi-iales jinra torininarlo. 39 pe­
setas.

T(] minado, 59 pesetas.
82 C. tciu'‘is linas tira.s de cfí'spón de ('lüiia azul, lino de kashu, eU-é- 

lera, con las (pie no sabéis qué luicer, unidla.̂ ; (huí dos motivos alargados do 
(■rochet, mi si'cla o en lana vegetal.

Id'COT'tad las llores de un paño color cei'cza, con corazón negro, y otios re­
corles ))a3‘a las hojas, en verde; lijad estos motivos amio pequeños ramos, y 
os hallai'éis en posesión de la nnus deliciosa do las écharpes.

Preparada en ciTspón de China, empezada y todos los matcriaH's nocesa- 
l ios para terminarla, 32 pesetas.

Terminada. 51 pesetas.
83 D. Proparad motiios de flores mulüiolorc.s. en algodón perlé o en 

soda; formad con ellos cnírt'dosc's, que separaréis ron un enrejado de cro­
chet, en amarillo, malva o azul, y tendréis un écharpe original y admi­
rable.

Preparado, empezado y lodos materiales ncc-e.snrios para terminarlo.
. 41 pesetas.

Terminado, en el color que deseen. G3 piisetas.
En las nfimeras 84, 85, 86 y 87, cneontraréis señaladas ¡)or las letras 

A, B. C y i), la.s muestras de estos cuatro lindos écharpes, en tamaño na­
tural.

0 0 ^ 0 0 0
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88. Una linda esquina en bordado 
ingl('-s, para muy distin- 
ta.s aplicaciones.

P u e d e  ejecutarse en 
tela de color, bordada, 
para pafiito de bibelol, 
c 11 bix'frute- 
r o ,  serville- 
titas de te. 
í'tcétera.

\ '■

%

Esta muestra, dibujada y empezada a bordar, 
con los materiales para terminarla, 2,50 pesetas. 

89. E.ste dibujo de greca, muy a propósito para 
\  Un-dado, estarcido, etc., puede dársele muy dis­

tintas aplicaciones, tanto en trajes como 
en cortinas, si se amplía, etc.

ha muestra en estarcido, 6,50 pesetas.
Si se hace en bordado, se 

puede ejecutar en sedas de 
colores.

Es una labor soncülísim.a 
de ejecutar.

í,\

i

fe\

PELOS Y VELLO
DESAPARECEN RADICALMENTE

SIN DEPILATORIO
empleando D O R AD IN A  que los suprime 
para siempre solo en tres minutos. Com­
puesta de sales de Radio disueltas en Gli- 
cerina. ataca la raiz del pelo sin perjuicio 
para la piel y dejando el cutis de una blan­
cura esplendorosa. No mancha y no des­
pide mal olor, pudiéndose aplicar más có­
modamente que Icffdepilatorios conocidos 
ipolvos. pastas, aguas) y con más econo- 
mia y resultado que la depilación e lé 'tri­
ca. A iin en los pelos duros y antiguos la 
D O R A D IN A  es de un resultado positivo 
y eficaz.

Se encuentra en todas las buenas Per­
fumerías y Droguerías al precio de pese­
tas 12'50 el frasco.

Se manda discretamente por correo 
certificado contra reembolso por Ptas. 14 
pidiéndola a FRAN G E  EURO PE , Vía La- 
vetena. 21, Barcelona

/fliTTmn:

88

Sobre adorno de mesa
La cristaltíiía y el vidrio pru])orcioiian a 

una mesa nota atrayente y grata; la luz, 
reflejándose sobre estos objetos, se descom­
pone en diversos colores, parece que se 
retiene en ellos, intensificándose en sus fa­
cetas se desliza a través de su transparen­
cia, se multiplican sus rayos en reíle.ios y 
cu irisaciones.

Para cada cubierto constituido por porce­
lana, plata, cristal, se procura dar un 
c-onjunto de armonía en su estilo, si bien e.s 
cierto que pueden convivir en una mesa, 
sin romper la armonía, época.s direrentes.

La cristalería antigua no desaparecerá 
ramea de un -' mesa elegante, aunque esté arreglada de la manera má» mo­
derna; por lo tanto, conviene guardar un cieno equilibrio en las propor 
ciones; un delicado senlcio Luis XV o Directorio sería algo incompatible 
con la vecind id do cristales gruesos, tullas de fuertes fac-etas en formas vi­
gorosas.

Durante mucho tiempo los vidrios de Bohemia, de dibujos sencillos; las 
cristalerías en color, de Francia o Inglaterra, en rojo, ámbar, amatista, 
chartreux, estuvieron de moda; su reino luí pasado, y sólo el blanco, sin 
mixtificaciones de color;, es admitido para las mesas servidas con boato, en 
comMas de ceremonia. Cristales tallados, de formas diminutas, o cristales 
más ligeros que muselina, y cuya fragilidad se acentúa más aún por los 
salientes de Úneas, formas de tulipa, cáliz, copa o cono, apoyándase sobre 
vástagos inverosímilmente delgados. Al menor choque, un tiutineo delicado 
revela la preciosidad de la materia.

Estos servicios, compuestos generalmente de 52 piezas, valen algunos 
centenares de pesetas, según la delicadeza de la talla o la ligereza del cris­
tal. Bien es verdad que no se utilizan más que en circunstncias solemnes, 
por lo cual representan un gasto de lo menos dispendioso. Los servicios en 
cristal ordinario, grabados o fileteados, se componen de una serie de piezas 
que no se ostentan en las comidas Íamiliaixís. Este es el inconveniente de 
estos juegos, pues cuando por la importancia de un acto hay que hacer uso 
de toda la colección, se hallan ya desaparejados; la mano de la doméstica 
ha dado buena cuenta de aquellos más usuales en el empleo cotidiano. Los 
de champán y los que se utilizan en vinos delicados estarán intactos, pro­
bablemente. Cuando se presenta ocasión de exhibir un servicio completo 
no hay modo de reunir los cubiertos completos que se necesitan. Consetro- 
nios, por lo tanto, los servicios conrpletos, aunque sean de precios modestos, 
y para todos los días adoptemos una organización más práctica.

Puede suceder que la fantasía pueda unirle a la economía, y probable­
mente a la sencillez del m-i vícíi>: vuesira mesa presentará el aspecto de 
alejamiento do tcxlo lujo, pero tendíá una graciosa corrección en las comi­
das familiares.

Ei vidrio de material grueso y pesado ofrece aspecto triste todo en blan­
co; su precio es módico, pere se reserva pai'a el servicio doméstico y para 
la cocina. Los vidrios con pie se quiebran más fácilmente y se combinan 
con mayor dificultad cuando van desapareciendo las copas antiguas, de pie 
grueso, de cristal o de semicristal, más resistentes y de sonoridad más 
agradable; son mucho más prácticas. Lisas o estriadas, con filetes o decora­
das en color, su precio no al-eanza siquiera una peseta por unidad; se co­
locan sólidamente sobre la mesa y .suelen librarse de las inocentes manos de 
l<ís pegueñuelos.

Generalmente existen dos tamaños de estos modelos dásicosb que son los 
indispensables pai-a las personas que tienen la costumbre de no mezclar el 
agua y el vino: el pequeño para éste y el mayor tamaño para el agua.

Las copas de diferentes tamaños, y variadas también en su decorado de 
flores eu colores, son de un efecto encantador y se admite que puedan con-

89

vivir en una misma mesa, aunque o.stenten diferencias de formas y de to­
nos. Sou desde luego costosas, pues su precio oscila entre dos y ciucu pe­
setas.

Especialmente con garrafitas, botellas apropiadas para agua o vino, pi- 
rlielcs o vasos antiguos, se puede realizar el servicio más sencillo que esté 
constituido de las copas mencionadas oidinarias, elegidas enn preferencia 
ligeramente ancha.s. Kc.sulta muy bonita una pequeña garrafa panzuda, que 
M- uiüiza para el agua, ornada de llores de colores, pintadas, y de cuyo 
grueso tapón de corciio parte una cinta encantadora, que cae sobre el cueilo 
del recipiente. Puede ir  acompañada de dos garrafitas más pequeñas, pero 
ríe ia misma forma, para el vino tinto y blanco. Enl os tapones dol cham­
pán o en boU'lIas que contengan otros vinos, se hace la presentación en la 
mesa adornándolas con hizo.s, sujetos en un corte que se practica en el ta­
pón, donde se anuda la cinta, que estará tainlilén sujeta por otro extremo 
al cuello de la botella o garrafa.

Se utilizan también las garrafas para el agua, eligiéndolas de cristal 
c.->carchad.o o esmerilado, y de un tamaño que permitan introducirlas en un 
i-ccipiente de hielo para refrescar el líquido.

Los cantaritos de cuello alargado, las garrafas de forma de jarra, los 
Irascos rechonchos o bajos, de largo gollete; las botellas altas, forradas de 
paja Trenzada, en colores; picheles de gres o de estaño, cristaleiía,i«rdina- 
ria barnizada en rojo, verde o amarillo, recrean la mirada de los .convi­
dados.

Los floreros do cristal o plata no siempre figuran sobre una mesa, pue.s 
dependo esta posibilidad de la estación en que nos hallemos, y, per tanto, 
le  la facilidad de adquirir flores naturales en la cantidad debida. Claro 
f.^tá que pueden sustituirse por otras artificiales, que si bien resultan más 
cüstosa.s, tienen una duración indefinida.

Cestas de mimbre para el pan, platos de estaño calado, de tierra rústica, 
o vidrio, adornados de pimientos, racimos de pimienta y hojas de eucalip- 
tus; algunas hojas naturales, mezcladas a las frutas de la estación, decoran 
una mesa sin ocasionar dispendios considerables.

Un gran recipiente de vidrio blanco o de color muy atenuado, donde evo­
lucionen unos cuantos peces rojos, resulta muy atrayente en medio de una 
mesa. Puede esto ir acompañado de animales de porcelana colocados ea los 
ángulos de la misma o alrededor de la pecera. Estatuas de Tanagra vacia­
da* en yeso barnizado, de precios moderados, pueden prestar un delicioso 
complemento. De igual forma, loros de colores abigarrados y pájaros en 
porcelana corriente, está tolerado que se mezclen con los anteriores.

Todas estas chucherías proporcionan al con,iunto de un cubierto un ca­
rácter de originalidad que denuncia, a la vez, el gusto y el ingenio de un 
ama de casa que desea que todo resulte grato a quien la honra aceptando 
permanecer entre los suyos durante el transcurso de una comida.

a'-
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120 lleoarI  un día

por los indicios del rumor— de cálcuÜcs in te r^ d os , falta acaso 
a la justicia... y  me expongo a ser tildada por calumnia..

«  «  *

íí-Mamá casi siempre está invisibJe o indispuesta, 7 papá y 
yo comemos solos; nunca creo haberle visto tan nervioso . ¿Acaso 
!a «Cheloesea» empieza a desequilibrarse?

»Se nos sirven comidas de menú tan costoso que haría asus­
tarse a la abuelita y  que aun a mí— plisando en los pobres que 
pasarán hambre— me despierta remordimientos de conciencia y 
tan exquisito que haría glotón a un inapetente; sin embargo, 

papá come poco y  sin gana, a dur¿is penas; e inmediatamente 

de tomar el postre se retira  a su despacho y  prepara la co­

rrespondencia del día; luego s^e para acompañarme al Casino, 

y todos los días igual.

^Ayer por la tarde, cuando estaba -viistiéndome para salir, sonó 

la campanilla del teléfono, y, en seguida, la voz de papá que 

comunicaba, y  a quien encontré resplandeciente de alegría y  de 
juventud... y  de guapeza.

» — ¿Qué era, papá?
»— Nada malo... Todo va... según mis deseos, admirablemente 

bien.

2»— Pero, ¿a qué se refiere usted?
>--Bah, ya  lo sabrás más tarde; ahora.... ¿Sabes, hijita, que 

estás guapísima?, más que nunca; luego, llevas un vestido pre­
cioso y  im  sombrero que te  va  muy bien... Así que todo va 
Wen, ¡ja, ja!

»Cuando, como hoy, le encuentro así de alegre y de opti­
mista, comprendo el simpático encanto que ejerce en todos los 

que le tratan y... aun contra mi voíuntad no me atrevo a amar­

gar 5u existencia, confiándole mis penosas e íntimas inquietudes.
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«T iene usted razón; no debía haber escrito lo que escribí 
referente a mamá; quien lo leyera podría imaginarse que yo 
dudaba— y  eso nunca— del cariño maternal; como usted me su­
giere, es preciso que de ahora en adelante me mxiestre más 
confiada que hasta hoy, que intente entrar con ella en la inti­
midad absoluta y  mutua.

»Perc  las ocasiones no son frecuentes porque mamá se mezcla 
muy poco en nuestra vida; ha decidido aprovechar la estancia 
en Saint -Pierre para someterse a un p’an de reposo, recomendado 
por el especialista que la cuida y  a quien nunca obedeció más 
que de modo incomiúeto.

»N o  creía que el temperamento de mamá se resignaría a 
estarse acostada todo el dia en una habitación cerrada para no 
respirar el aire del mar, que la enerva y... sobre todo, que le 
estropea la p ie l Sin duda se aburre mortalmente: a pesar de lo 
cual— o acaso por eso mismo— l̂e disgusta que le contemos lo 
que pasa, porque el especialista ha prescrito para ella mucha 
calma y  tranquilidad y descanso absoluto.

»Viéndola así— ^vo/!untariamente recluida— pienso que es una 
lástima v iv ir  en un espléndido palacete y  en medio de todo lujo, 
tener la posibilidad de gozar un verano delicioso en una pPaya 
de moda y.., despreciar todo de ese modo -.

»Y o  estoy persuadida de que sufre con esa reclusión, pero...
vHace unos días, de sobremesa, papá, que había estado mi­

rándola atentamente durante unos segundos, exclamó:
is
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>— Se conoce que has abandonado por comi^eto el trata­
miento del doctor Whitestone, Ginevra. Hoy paree© qu© tiene» 
la cara un poco ajada...

»Mamá se puso muy pálida; en cuanto papá salió del co­
medor ha corrido a mirarse al espejo y,., ha lanzado im  grito 
al apercibir el cutis como marchitado, y  una arruga habíase reve­
lado indiscretamente en las comisuras de los labios.

»Aquel mismo día escribió al doctor una amplia y  minuciosa 
consulta, y, esperando la contestación, se puso a s ^ u ir  el con­
sejo de siempre: Quietud.

>)c «  «

»Ksta mañana al volver de la playa encuentro en la terraza 
de «V illa  Atlántida» a papá charlando con un hombrecito pe­
queño y  gordo, pero ágil y  pródigo al andar en movimiento» 
dignos de la habilidad esbelta de un maestro de baile.

B— He aquí a mi hija.
»ExcIama papá; y  el hombre chiquitín hace unas profundas 

y  complicadas reverencias, mientras dice:
»— ¡Oh.!, muy bien, admirablemente bien; la señorita tiene 

silueta y  fisonomía perfectas para representar cualquier papel, 
todos m ejor dicho.

»Las palabras estas me intrigan: a una interrogación muda, 
papá responde:

» — Êl señor es el director de un teatro de París. Y a  recor­
darás que te  d ije que proyectaba representar alguna comedia.

»E1 cómico, adivinando acaso en mi semblante, retiróse dis­
cretamente; así yo pude replicar:

>— iN o  le parece a usted demasiado... para...?
» — iCórno, qué! Y o  quiero que te  diviertas y  que... en fin, ya 

lo sabes tú bien...
»N o  pude hacerle que se explicara, porque separándo»® d® 

mi se acercó al liombrecito gordinflón y  oí que le deeía:

fuerza de reflexionar creo haber llegado a descifrar lo 

que esas sonrisas pérfidas y  esas insinuaciones malignas sig­
nifican.

»E1 rumor de que Chouff abandona a Nina Herchebert para 
volver a mí definitivamente ha debido extenderse por toda la 
población, y  así no hay siquiera duda de que Sergio rehusaría 

tomar parte en la funqión— no precisamente per las pérdidas 
que haya sufrido en la Bolsa, sino porque eso basta a alejar 
a Chouff de su hermana y.i. según el rumor, a cortejarme a mí. 
que de ese modo aparecería como r^ponsable de tan indig­
na acción.

»iAh!, pero aunque sea así, si es así..; no me resigno a tal 
cosa... yo no quiero siquiera en apariencia figurar con un papel 

tan vergonzoso, y  en cuanto vea a Herchebert he de decirle 
que de ningún modo, ocurra lo que ocurra, consentiré en ser 
la esposa de un señor que pone en los latidos de su corazón 
el compás de las fluctuaciones de la Bolsa, y  le diré que así 
como la señora Pilgard en otro tiempo rechazó mi mano, yo 

rechazo ahora al bueno de su hijo. Sí, sí; Sergio sabrá estas 
cosas... todas estas cosas tan íntimas... aunque me cueste mucho 
trabajo abordar esta conversación tan delicada y  tan peligrosa.

>;Ahora es cuando me siento absolutamente sola, más que 
nunca, amiga mía; y  encuentro odioso el mundo y  despreciable 
la sociedad y  aborrecibles estas falsas amistades y  dolorosa 
esa fa lta  de confianza entre mis padres y  yo... Y  es precisamen­
te  cuando necesito más consejos, prudentes y  afectuosamente 

sinceros, antes de aventurarme en terreno tan difícil y  tan des­
conocido.*

^Después de todo lo anterior y  para concluir:

»Estoy segura, bien segura de que Chouff no quiere a Nina 
Herchebert? ¿y de que piensa otra vez en mí después ahora 
que...? No lo «stoy, en rigor; y sospechándolo, aousándol©—#61o
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B. A.— De momento tendría usted bastante 
con una cajita de «Forcina», pues dura muchísi­
mo. Acompañan al maravilloso depilatorio las 
instrucciones necesarias.

H. P.—Hay caras de cartón para hacer mu­
ñecas, desde lo grotesco a lo serio; su precio es 
de unas tres pesetas en adelante, si han de ser 
buenas. También existen moldes para forrarlos 
de piel, en que se pintan todas las facciones de 
la cara. Estos son más baratos.

EJIDA.— ^Este dibujo de alfombra puede valer 
unas 50 a 60 pesetas, lo mismo para hacerla en 
nudo que plana, pues el dibujo lleva el mismo 
trabajo. El motivo podría usted elegirlo dentro 
de las ideas que se mandaron. También se le pue­
de contestar por carta, como se hace con otras 
muchas lectoras, pero para ello precisa que re ­
mita sello para la contestación. Para cada una de 
ustedes un sello no significa nada, y  para nos­
otros sería un gasto considerable.

JIJOS.— Precisamente para mayor reserva, ha­
brá usted observado que hace tiempo hemos 
omitido la población y  sólo ponemos las iniciales, 
casi siempre dos, o el seudónimo que se nos indi­
ca Si como dice, hace poco tiempo que padeció 
una enfermedad infeccicsa con elevadas fiebres, 
no tema usted en absoluto la caída de su pelo, 
pues ha de salirle más abundante y  vigoroso que 
el que ten ía  Deseche, pues, esos consejoá, que 
se^ramente no serán de médico, y limítese a 
friccionarse con lo que tenga por costumbre has­
ta ahora. De no conocer ningún producto que le 
merezca confianza, tendríamos mucho gusto en 
aconsejarle alguno. Esta es nuestra opinión,, 
Que pueden confirmarle personas experimen­
tadas.

M. Y .~ P o r  ser el más urgente el tra je  azul, 
se le remitirá e l día 20, a lo más tardar; íos otros 
dos a fin de la última decena del actual. Ambos 
sombreros van con la primera remesa.

ULISES.— Para teñir varias prendas a la vez 
y que todas salgan de igual tono, es preciso que 
la preparación de la substancia colorante sea lo 
^ c ie n te  para que todas elleis se puedan teñir 
juntas, revolviendo durante un rato el conjunto 

una varita fina, y  mejor aún de crista l Si 
las diferentes piezas se introdujesen unas desr 
pués de otras, las primeras saldrían de tonos 

obscuros, porque se llevan la mayor parte 
de la substancia colorante, y  las últimas suma­
mente pálidas.

CACEREñ A,— El terciopelo para pirocromo 
^  de ser bueno, pues de lo contraiflio el aspecto 
de la labor ^  menos grato y  poco duradero el 
planchado que forma el termocauterio. Con ter­
ciopelo bueno se obtienen tonos nacarados lindí­
simos. Los colores, preferentemente claros, para 
que no desvirtúen los diversos tonos que se 
spuquen.

P. P.— El «trousseau», en unos dos meses y 
medio.

TENERIFEñ A.— Esas manchas de sudor, en 
de esa calidad y  color, no conocemos más 

medio de que desaparezcan que tiñendo el te ji- 
0 en color más obscuro, apropiado. Esa capital 
o dejará de tener establecimientos de esta na- 

de la confianza de usted.
UNA SUBSCRIPTORA.— Queda cumplimenta- 

^  su deseo respecto al patrón, que suponemos 
^b rá  usted recibido, por el importe de las dos 
^ ^ ta s  sobrantes. Para comedores de batalla se 

tUan mucho las cretonas, y  para los de respe- 
o ^servados, los damasc<« de tonos obscuros. 
A. S.— Oportunamente tendremos mucho gus- 

. complacerla. Tenga usted en cuenta que 
y Varias peticiones de esta naturaleza y  nos 

a guardar turno. Desde primero
^ 0  actual, como publicamos dos números

mensuales en lugar de uno sin aumentar el 
precio de subscripción, se ha suprimido el rega­
lo de novelas; pero, con objeto de que nuestras 
lectoras no se vean privadas de ella, publicamos 
una en forma encuademable.

M. P.— Ês muy delicada su pregunta, señori­
ta. Es bastante delicado el hecho de dar una fo ­
tografía a i>ersona de nuestra amistad y  de di­
ferente sexo, y  precisa, por parte de la mujer 
que lo hace, que tenga bien estudiadas las con­
diciones del «galán» y  el grado de amistad. Hay 
amigos que son como hermanos, y  con ellos está 
permitido cualquier acto que tienda a estrechar 
más Ja fraterniidad. Tratándose de un amigo re­
ciente, la discreción de usted será su mejor con­
sejera. Lo que es, desde lugo, lógico, es que él, 
no solamente le dé su retrato; más bien le corres­
ponde anticiparse a devolverle a usted el suyo.

A LH E LI.— Estamos esperando una remesa del 
producto que indica, y  veremos si subsiste el 
mismo precio de antes, que era de 12  pesetas, 
pero dura muchísimo. Seguramente no precisa­
rá más que un frasco para una dep)!laci6n com­
pleta.

M. DE L A  P.— Zapatos se llevan en tonos cla­
ros, perfectamente combinados con el color del 
traje. En medias, los tonos carne y  salmón. Para 
hacer el «tocino de cielo» se baten diez y  seis ye­
mas de huevo y  se echan en un cuartillo de al­
míbar, clarificado y  a bastante punto, mezclán­
dose ambos componentes y  batiéndolos media 
hora. Luego se vierte en un molde, bañado de 
azúcar quemado, y  se coloca al baño maría, 
hasta que cuaje;. Por último, se saca del molde 
cuando haya enfriado. También puede hacerse 
en moldes pequeños.— El chocolate a la francesa 
se hace con leche, moviéndolo constantemente, 
incluso después de sacarlo del fuego. Debe estar 
bastante menos espeso que el chocolate a la es­
pañola. En el presente verano predomi'-nan los 
colores azul porcelana, lila, verdes y  tonos vivos.

TE R E S ITA — El agua onduladora, como ya he­
mos repetido muchas veces, se aplica al pelo an­
tes de haber fo rm ^ o  los bucles, bien con el dedo 
o con horquillas apropiadas. Juntamente con el 
producto se dan las instrucciones necesarias. 
Ih’oduce una ondulación muy duradera, que se 
hace permanente aplicándola a cada período de 
tiiempo conveniente- Su precio es 9 pesetas el me­
dio litro y  15 el litro.

PEONIA.— Sí pueden usar las jovencitas de 
diez a trece años blusones con falda de color 0 
escocesa E n  estos últimos números se han pu­
blicado modelos muy bonitos; la forma depende 
del tipo de la niña. Viea en esta sección b  refe­
rente al depilatorio a que se refiere. Se le  anun­
ciará cuando tengamos la remesa, que será pron­
to. Para el envío de muestras de puntilla que 
indica, debe remiitir 0,65 pesetas en sellos, y  se 
le enviarán en carta certificada. No hay inconve­
niente en que en la mantelería ponga usted algo 
de color, como nos indica, puesto que está de 
moda. Muy gustosos en servirla.

N E LIA .—E l sudor de las manos, que tan 
desagradable resulta, se puede combatir fácil­
mente. Como ensayo le  aconsejamos, por ser 
método inofensivo, que se lave con jabón de 
glicerina. se enjuague con agua clara y  se fro ­
te con un trozo de alumbre. Las axilas pueden 
locionarse con agua de belladona dos o tres 
veces al día. Se compone dicha agua de

Tintura de belladona...................  15 gramos.
A lcohol............................................  60 »
Agua de rosas................................. 30 >
M enta............................................... 20 gotas.

En caso de que el resultado no sea lo satis-

v n

factorio que usted desea, díganoslo y podríamos 
aconsejarle otros productos más eficaces.

L. U.— Ê1 primer «écharpe» está ya termina­
do, y  en cuanto al segundo esperamos devuelva 
usted el dibujo con su conformidad, pues no 
queremos obrar por nuestra cuenta habiendo 
usted advertido que deseaba conocer los dibu­
jos. Poco recargado de bordado ha de resultar 
mejor, a nuestro juicio.

T. I.—Tenemos recomendado a numerosas 
lectoras el uso de la Alcaníorina Imperial para 
conservar fresco e l rostro y  evitar, a la vez, la 
formación de arrugas. En números anteriores 
podrá usted ver el modo de usar este intere­
sante producto.

R. C.— Para el caso de usted sería de gran 
eficacia la electrología; pero, no existiendo ahí 
elementos para tal aplicación, puede usted ex­
perimentar el depilatorio «Forcina», que se le 
puede servir cuando lo desee. Su manejo 
sencillo y  va explicado en cada uno de Jos ta- 
rritos que lo contienen, además de haberlo he­
cho en números anteriores de la presente Sec­
ción de esta Revista. Su precio es 10 pesetas, 
más gastos de envío.

N. L.—La Sección de Encargos, que tenemos 
montada para servir a nuestras lectoras, nos 
ocasiona algunos pequeños gastos, pues debe­
mos disponer de personas di,apuestas a realizar 
gestiones, hacer compras y expedir remesas, a 
pesar de lo cual solamente percibimos 2,50 pe­
setas por gastos de envió, que a veces no nos 
compensa el desembolso ocasionado. Esto ser­
virá  para explicar a usted la imposibilidad en 
que nos vemos de realizar otros cometidos que 
aquellos que sean para complacer a nuestras 
lectoras. Sus amistades pueden valerse de cual­
quier agencia o amigo que tengan en esta 
corte.

O LIM PIA .—Todo eso es de moda, indudable­
mente: tejidos estampados en dibujos peque­
ños, mejor que grandes; cuadros escoceses de 
todas clases. La  mejor combinación, un traje de 
dos piezas, de los numerosos que tenemos el 
gusto de ofrecer en L A  MODA ELEGANTE, 
con una de las piezas en un color unido de los 
más llevados, que son ladrillo, azul pastel o 
Talavera, verdes en muy divejsos tonos, etc. Si 
nos indica modelo, se le  rem itirá patrón, en las 
condiciones establecidas en esta Revista.

A  U N A  SERRANA.—1 Los velos, cuanto 
más finos, mejor, y  prefeientem ente de enca­
je. 2.° Los tomates y  pimientos se conservan de 
la misma form a que las uvas que se exportan 
de España para otros países, poniéndolos entre 
aserrín de corcho. Desde luego el pimiento re­
siste más que el tomate. La arena fina es tam­
bién apropiada para conservar algunas frutas, 
pero no sabemos si, tratándose del tomate e.s- 
pecialmente, resultará tan eficaz como el ase­
rrín de corcho. 3.® Los colores más de moda son 
el azul Talavéra, verde musgo, ladrillo y, en ge­
neral, todos los tonos fuertes de colores vivos. 
4.® Resulta eficaz para hacer desaparecer las 
cucarachas la raíz de pelitre en polvo esparcida 
por donde suelen frecuentar estos desagrada­
bles visitantes. 5.“ Un pequeño reguero de zo- 
tal alrededor del árbol, o ceniza en gran canti­
dad pegando a la base del mismo. 6.® El luto 
riguroso en sombreros de paja acostumbra a 
ser de paño alto que envuelve casi completa­
mente la parte lateral; la gasa ya no se ve. 
7.° Existe uno muy recomendable, titulado «Co­
cina vegetariana», del doctor Waunter. Su pre­
cio es de unas tres pesetas. Queda usted com­
placida.

L A  SECRETARIA.
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VImpermeables Ingleses. Linoleum H ,
iudlcar nada, devuelve en pocos dlasa las canas su color

tificando su raíz, evitando sü calda y devolviéndole el jugo 
I de oro y diploma de mérito en el Congreso de Higiene por

Prede en Espada, 5 pesetas frasco.

De Teot* en todas las perfnmerfas j  droguería#. For mayor, Joeé Barreira, calle H «& mt Terrero, k, Madrid,
y  prlncipalee almaoenesv—Apartado de Correoe,

La Salud de Nuestros Hijos

La buena salud 
de la familia

gira alrededor de ese 
producto maravilloso, 
que tantas vidas ha sal­

vado: El Jarabe de

HIP0F08FIT0S
SALUD

no tiene rival conocido 
y es el reconstituyente 
más eficaz para comba­
tir la debilidad en sus 
variados aspectos. Su 
acción es tan activa y 
rápida, que el enfermo 
la nota seguidamente.

Cerca de 40 aftos de éxilo creciente. 
Aprobado por la Real Acadenúa 

de Medicina.
Ped id  SALUD. 

Rechazad im ifacionei.

La biblioteca consta de nueve tomos en octavo, encuader­
nados, que se venden separadamente al precio de 4 pesetas.

Sus títulos particulares pueden dar idea del interesante con­
tenido de cada volumen.

l.o CUIDADOS DEL NIÑO ANTES DE NACER Y AL 
VER LA LU Z.-D ocfor Isidoro de la Villa, Catedrático de Obs­
tetricia y Ginecología.

2. ® LA LACTANCIA.—Docíor Baltasar Hernández Briz, 
Médico ex-Jefe de la Inclusa, de Madrid.

3. ® LA DENTICION. -  EL DESTETE. -  LOS PRIMEROS 
PASOS.—LAS PRIMERAS PALABRAS.-Docíor J. A. Alonso 
Muñoyerro, Médico de la Inclusa de Madrid, y de la Institución 
municipal de Puericultura.

4. ® LA HABITACION.-EL VESTIDO.-LA COCINA DEL 
NIÑO.—Dona María de Covadonga Villegas, Maestra nacional, 
Profesor Mercantil.

5. ® DESARROLLO E HIGIENE DEL NIÑO (Desde el co­
mienzo de la segunda infancia).-Doc/or Carlos S. de los Terre­
ros, Profesor del Instituto Rubio, Médico de <La Gota de Leche*.

6. ® ENFERMEDADES MAS FRECUENTES EN EL NIÑO- 
Doctor /. Garda del Diestro, Director de un Servicio para 
enfermedades de los nífíos en el Instituto Rublo.

7. ® DEFENSA DEL NIÑO CONTRA LAS ENFERMEDA­
DES TRANSMISIBLES.-Docfór Angel Villegas Gallifa, Direc­
tor del Sanatorio de El Escorial.

8. ® LA SALUD DEL ESPIRITU DEL NIÑO.-Don Domin­
go Barnés, Catedrático de Paidología de la Escuela Superior del 
Magisterio.

9. ® NORMAS DE EDUCACION SEXUAL Y  FISICA.-Doc- 
tor César Juarros, Médico Director de la Escuela Central de 
Anormales.—Profeeor de Psiquiatría del Instituto Español Cri­
minológico.

DUELEN L0§ PIES!

Precie oe cada roloiaer.. 4 cilas.
Organizador:

D. Eduardo Villegas
Catedrático.

PEDIDOS DE ESTAS OBRAS A LA

Editorial Renacimiento IIHEDICO-ORTOPEDICO
San W arcos, 42.— Madrid

c  r  y  n  D  A c  •  ̂LU J 0 Y ENf E RMÍ -
ü t n U n A ü .  DAOES DE LA MATRIZ

J. CAMPOS —  UNICO EN M^DRIO!
15 A Ñ O S  O E  P R A C T I C A  

B ra g u e ro s ,  fajas y aparatos oriopéd i-l 
eos, ap lico  científicamente. —  Curación] 

de la hernia en el n iño sin ope ra r 
A u g u s to  F ig u e ro a ,  8 .-M A D R ID

fSE CURAN CON r;, H d V A I I  F Y l  
| l a s  i r r i g a c i o n e s  L/R.VALLL I Jj

USARLAS POR HIGIENE Y ▲ PARA EVITAR CONTAGIOS

Loa los obnu da ia

Baronesa de Orezy
Renadmienfo.—MADRID

Linoleum i-i Impermeables y trincheras

dMBtelo vWfe ras aimaceaes OabaUafo 4a Oraofa, néfnarea 9 n /
6, aagelna a Montara.-MADRID-Tal. 16,646.

¡QUE CALOR Y COMO ME

Podéis evitiU’ fác-.ü!mentc los 
dolores de pies, ya que un tra­
tamiento sencillo y poco costo­
so bastará para alcanzar uu 
perfecto estado, y una vez li- 
Ijres de tan horrible tormento, 
soportaréis el calor c-on muclm 
más facilidad.

Basta disolver un puñadiiu 
de Saltratos Rodell en una pa­
langana de agua caliente y .su­
mergir los pies durante unos 
d i e z  m i n u t o s  en esta aguu, 

t n i formada en medicamentosa y li- 
,iiin-amente oxigenada. Bajo la acción 
iónica, antiséptica y dcscongestionan- 
10 de tal baño, toda hinchazón y ma­
gullamiento, toda sensación de dolor 
y quemazón desaparecen rápidamen­

te; además, el agua caliente saltratada combate efi­
cazmente los irritaciones y otros efectc» desagrada­
bles producidos por un sudor excesivo.

Una inmersión más prolongada reblandece a tal 
punto los callos y durezas, que pueden quitarse fácü- 
mente y sin peligro de herirse. En consecuencia, se 
puede decir, sin exageración, que los Saltratos Eodcll 
lemozan completamente lo.‘i pies, de modo que podréis 
andar indefinidamente sin padecer ni sentir fatiga 
alguna.

NüT.\.—Loa Saltratos Rodrll se venden a un pre­
cio módico en todas las buenas farmacias, droguerías 
y centros de específicos. Desconfiad do las imitacio­
nes, que carecen de xhúot curativo, y erigid siempre 
los verdaderos Saltratos Rodell en paquetes ama­
rillos.

ckdo^ o o cicíiC**'

hachos y  a medida.-Telas para hacerlos.-Hules.-Ob)eio* 
de goma.-Artículos de limpieza. MAXIMINO D£ LOP̂ - 
lA CARRETAS, lA->Te}tf<mo 14.S4A-MADRII’
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Lea usted mucho por poco dinero
La Administración de La Moda Elévame Ilustrada, en sv deseo de favorecer a Jas snscriptoras, ofrece, t-,

I a todas sus favorecedoras ¡a adquisición de los libros más abajo indicados, en las siguientes condiciones:
Dos novelas de 4 pías, cada una'^ podrán^adquirirse por 7,00 pías,
Tres » » » 9 75 » '
Cuatro » « „ 12,00 * • i

■ ^ r a  tener derecho a esta importantísima bonificación, será preciso que los pedidos, dirigidos a la Administración de

I

L.A MODA eleg a n t e : ILUSTRADA

vengan acompañados de sv importe, el cupón que es adjunto y 0,50‘̂ ptas. para el franqueo
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(Libros de absoluta moralidad, propios para la mujer.)

Pesetas.

MATILDE AIGUEPERSE
La senda tiene espinas..................................................................  4,00
Desquite............................................................................................ 4,00
La hermana mayor.........................................................................  4,00
Kerdelek quiere. Kerdelek puede...................................................  4.0C

MATILDE ALANIC
El milagro de las perias.................................................................  1,00

LUISA M. ALCOTT
Las cuatro hermanitas.................................................................. 4,00

JEANNE DE COULOMB
Cetro de oro..................................................................................  4.00
Pescadora de luna........................................................................  4,00
La isla encantada.........................................................................  4,00
1-a fuerza irresistible................................................................... 4,00
Tierra prr^hibida...........................................................................  4,00
Firme como la roca....................................................................... 4,00
Humo de gloria............................................................................  4,00
La casa de los caballeros..............................................................  4,00
La ciudad de la paz.....................................................................  4,00
Lü que separa...............................................................................  4.00
La villa del Paraíso...................................................................... 4,00
El camino de ronda......................................................................  4,00
T/a sortija de Gastón Febo..........................................................  4,00

M. DELL Y
En las ruinas...................  .........................................................  4,00

RIDER HAGGAR
El collar de Wanderer.................................................................  4,00

L. DE KERANY
El yugo de amor..........................................................................  4,00

MARYAN

Pesetas.

I.u
Un
La
El
La

sortiju da ópalo. (Segunda edición.).....................................  4,00
nombre....................................................................................  5,00

casa de k*-' solteros.................................................................. 4,00
palacio vie.in............................................................................  4¡00
sobrina del vizconde...............................................................  4,00

' a corte de las dainas..................................................................  4̂ 00
una barrera invisible...................................................................  4,00
El eco del pasado.......................................................................... 4,00
La herencia de Boirsiedon..........................................................  4,00
La gran ley................................................................................... 4,00

Errores del corazón............................................................; . . . .  4,00
El delito de Clotilde.. .................................................................. 4,00
Matrimonio moderno.....................................................................  4,00
Anita Damoren.............................................................................. 4̂ 00
La dote de Nicoletta...................................................................... 4.0O
Matrimonio civil............................................................................ 4,00
I.a casa sin puerta.......................................................................  4,00
Un legado....................................................................................... 4!oo
La casa solariega..........................................................................  4,00
El palacio de Tellemont...............................................................  4,00
Una promesa.................................................................................  4.00
Lady Fryda...................................................................................  4,00
Alrededor de una herencia..........................................................  4,00
La fortuna de Montligné.............................................................  4,00
Novela de otoño.............................................................................. 4,00
Una boda en 1915.......................................................................... 4,00
La señorita Kervallez.................................................................... 4,00
La florida......................................................................................  1.40
Los tutores de Mérée.................................................................... 4.00

BARONESA DE ORCZY

Yo castigaré...................................................................................  4.00
Ei misterioso Pimpinela...............................................................  4,00
La Liga de Pimpinela Escarlata.................................................  4,00
Bldorado......................................................................................... 4.OO
El caballero de la sonrisa...........................................................  4,00
Un conde del siglo XTin...............................................................  4,00
Amado de los dioses..................................................................... 4,00
El triunfo de Pimpinela Escarlata..........................................  4,00
El águila de bronce..................................................................... 4,00
El primer sir Perey....................................................................  4,00
Un líijo del pueblo........................................................................ 4.00
El favorito de S. M.....................................................................  4,00
La legión de honor.......................................................................  4,00
Castillos en el aire.......................................................................  4,00
El hombre gris.............................................................................  4.00
Flor de lis ..................................................................................... 4,00
Nicoletta.........................................................................................  4,00
Los candelabros del Emperador..................................................  4,00
La madeja enredada........................................................   4,00
El gobierno de Peticot...................................    4,00
Fuego en rastrojo......................     4,00
El nido de gavilanes........... . . . l  .........................................  4,00
Una mujer íiel.............................................................................. 4.00
La desposada de las llamas.......................................................... 4,00
Cara de cuero................................................................................ 4,00
Boadicea......................................................................................... 4.00

CAROLA PROSPERT
La casa maravillosa......................................................................  4,00

OLGA WOLBRUQ
Pendiente fatal.............................................................................  4.00
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La Moda Elegante Ilustrada

r e v is t a  q u i n c e n a l  p a r a  s e ñ o r a s  c o n  l o s * U LT IM O S

M O D E LO S  D E  PA R IS  Y  L O N D R E SAdministración: Cosfantlla de los Andeles, núm. 18
M A D R I D

Señoras:
E l único producto que de­
béis usar para m ejillas y 
labios, es el nuevo ROJO 

M ISTER IO .
Dura puesto doce horas y 
produce encantos extraor­

dinarios.

PR E C IO : SE IS  P E S E T A S

Casa Vázquez
San Onofre, ó.-Madrid

C U P O N

❖ 66

La suscriptora D.‘

de

\ provincia de goli-

' cita el eriüío de ‘J, 3, 4 (1) novelas.

( ' )  Táchese el número que convenga ein- 
diquese, del anuncio más arriba inserto, los 
títulos de las obras que se desean recibir.

TODAS LAS SEÑORAS DEBEN DE CONSULTAR LOS D IE Z  TOMOS DE

La s a l u d  de n u e s t r o s  hi j os
Ayuntamiento de Madrid
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DP A R I S  Y  B E R L l

G r a n d  P r i x  a t  M é d a i l le s  d 'O r .: BELLEZA
í' R  O  S  A  S  Y

COLONIA
C L A V E L E S "

LOCION
Reproducen el perfume intenso de loe rosales 
de Espafia, a la vez que la década  fragancia 
del clavel blanco. Constituye un incomparable 
bouquet fino, de gran fijeza y originalidad.

Rhum Belleza Bastan unas go­
tas durante seis días para que desaparezcan las canas, 
devolviéndoles su primitivo color con extraordinaria per­
fección. Usándolo una o dos veces por semana se evitan 
los cabellos blancos  ̂ pues sin teHirlot les da vida y color. 
Es inofensivo hasta para los herpéticos. No mancha, no 
ensucia ni engrasa; se usa igual que el ron quina.

l\

N o  dejarte  engañar y exijan 
siempre esta m arca y  nom bre 

B E L L E Z A  (reg istrados)

Depilatorio Belleza
único que quita de raíz el vello y pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar el cu- 
tús. Resultados rápidos, prácticos y sin moles­
tia ninguna. Unico que ha obtenido Gran 
Premio.

Tintura WinterfiScZpí™
que desapai ezA'an las canas. Sirve para el cateilo, barba 
o bigote. Da matices perfectamente naturales e inal­
terables.

Pídanla NEGRO, CASTAÑO OBSCURO. CASTAÑO 
NATURAL, CASTAÑO CLARO.

Es la mejor, más práctica y más económica.
Otras bspeciaudadbs: Loción cutánea contra las arrugas, granos, etc.—Cremas y polvos.

DE VENTA: En las principales Perfumerías, Droguerías y Farmacias de España, América y Portu­
gal.—En Buenos Aires, D. Luis Badla, calle Bernardo Trigoyen, 263.— FABRICANTES: ARGENTE 
HERMANOS, Badalona (España).

'L A  LECHE ANTEFÉLIGA^
€> T  .o--~Vt »=i G e m d ^ B

pura 6 mexoladc '“ 't agua, dlalpa 
PECAS. LENTEJAS, T. 1 ASOLEADA 

4̂  ̂ 8ARPULUDOS. TEZ BARROSA m
ARRUGAS PRECOCES 

EFLORESCENCIAS
—  ROJECES.

el

Un lamoso aslrólofio
bace una oferta notable I

Le dire 
6R ATM

H e r m o s o  P e c h o
desarrollo, firmezay reconstitución de los Pechos

c«n Ut

Pilu les Orientales ^
Bienhechoras y reconstituyentes, universalmente em- 

picadas por las Señoras y las jovencitas que desean! 
obtener, recobrar o conservar un peche hermoso. ]

Desaperecen los hoyos en las carnes. Belleza, y firmeza 
del pecho. Tratainiente Inofensivo a la salud, se sigue 
fácil y discretamento. Resultados duraderos. Evítense 
las imitaciones.

J. lí.iTlf:. rnrmaeeatico, 15, rué de VKchlqaier. Parí» iKf'i.
Kl li'usco non noticiu. 7.50 petctai.

Agencia i;enei'0l para España: Productos Ralle, Bnliites 87.
Ventas en itadrld : Parmaclas GAYOSO, BORELL. flareelona ; VILADOT, 

SEG.VLA. Vicinli KERRER, Al.SlNA. etc «d5ao .JIARANDIARAN. taten- 
I c/a.-OAMlR.SeaíHa . l armaciadelGLOUO.GOROSTfcOUI-iíafagoia.-RIVEQ
T CnOLIZ Carlogena ; RUIZ STENGRE. Outedo : Droguería LENAL.

I itarcia ;  Centro Farmacéutico. Albacete • Matai ridona Hermanos. .Santan­
der." Perez del MOLINO, y en todas las principales farmacias.

\

es la faja a presión graduable imprescindible 
para EMBARAZO. Puede y debe utilizarse desde 
el primer momento para conseguir un parto nor­
mal. Prescrito por especialistas y  profesoras en 
partos. ¿Le interesa a usted un detalle gráfico? 
Pida folleto, adjunto sello correo 6 0,35 a 
INSTITUTO ORTOPEDICO, Sabaté y Alemany, 

Canuda, 7.—BARCELONA

ANEMIA «1™ oram
a mé» se«r» f teomómieo. «/ éaíco m»H»r»bh.—EM¡glr W rerétider».~i4 R. Besui-Arts. —PARIS

C O M P R E  U STE D  E L  LIBRO

“LAS TRES COCINAS,,
3...- .

£a cocíTia modernd, ¿a  coc/wa 211 el campo, La cocina dietética

(7.^ edición).

por MARÍA LUISA ALONSO DURO

Lea usted las obras de

Ricardo León
P E D ID O S  A

r e n a c i m i e n t o

S a n  M a r c o s , 4 2 .

IK1

/

MALES DE PIES
iie aqui un sencillo tratamiento 
para desembarazaros de ellos para 
Mempre: sumergid vuestros pies 
doloridos en una cubeta de agua 
caliente con un puftadito de N i­
tratos Rodell. Tal baño con­
tiene grandes propiedades 
antisépticas, tonifícantesy des­
congestionantes y hace des­
aparecer rápidamente toda 
hinchazóny magullamiento, 
toda sensación de dolor y 
quemazón. Los callos y 
durezas Se reblandecen a 
tal punto que podéis qui­
tarlos fácilmente y sin pe­
ligro de heriros. Los 
Saltralos Rodell reponen 
los pies en perfectofs- 
tado, de modo que vues­
tro calzado más estre-*j 
cho, aún cuando sea 
nuevo, os parecerá 
tan confortable como 
el más usado. Los 
Saltratos Rodell se i 
venden a un precio 
módico en todas 
tas buenas Far­
macias, Dro­

guerías y 
Centros de 
Específicos.

i SJUTRATa

1 0 ]

MADRID

í j L ea  u sted  la s  o b ra s  de

Concha Espina

P E D ID Q S  A

RENACIMIENTO
Sa n  M ar c o s , 42,— M A D R ID

tUDÍMIl Di comt
C O N F E C C I O N  

PARA SEÑORITAS 

M A R Í A  D E  G U Z M A N ,  4

duplicado, principal derech a .

iSu priPTe 
nlr será fe­
liz, dichosa 
afortunado? 
¿Tendrá eii- 
to en el nuF 
trimoüio, es 
sus especu- 
1 a ci ouet .

ambiciones, deseos? ¿Cuáles son atii 
amigos, sus enemigos? Y muchos otr« 
datos importantes que sólo la Astro 
logia puede revelar.

¿HA NACIDO BAJO AFDRIDKADA ESTREUAT

RAMAH, el célebre Orientalista j 
Astrólogo cuyos estudios asti’ológicc» 
y consejos han .suscitado millares d* 
cartas de agradecimiento del mundo 
entero, le hará tener GRATUITA­
MENTE, después de sólo pedida in­
dicando su nombre, su dirección, li 
fecha exacta de su nacimiento, por 
su método incomparable de análifu 
astrológico de su vida y de su porre- 
Mír. junto a sus Consejos Personales, 
encierra datos susceptibles, no sók- 
de extrañarle, sino de maravillarte 
Sus Consejos Personale» tienen e) 
poder de cambiar favorablemente é 
transcurso de toda su vida, fciscnb* 
en seguida y sin dilación, eso pan 
su interés, a RAMAH folio 51 A- 
44, Rué de Lisbonne, París. Una grs» 
sorpresa le aguarda. Si quien; pueü« 
añadir a su carta 80 céutimos en 
líos de Correos de su país para cu 
brir gastos de correo envío, etc.

Franqueo para Francia: 40 cent

A. E.

K godS
L I NO  Y  S E D a T 'n u u  tO KU A'H AClM  nWTD K  UnCHO Y U  tUDU

ESPtCUUDAD EN COLORES BUEN TINTE

MITICULOS DE F CALIDAD
»AiU UkBORCS OE SCÑORA

Lo# hilos y trencillas D-M-C pucdea 
adquirirse en todas las tiendas 
•  mercería y de labores de señor»

1/

.OeBlUOAD-CONVALECENCIA 

Les Hedicea los mas etninantas recatan

D E S C H I E N S ^
a la Hamô lebttia PARIS

Resen-ados todos lc« derechos de propiedad artística y literaria. Impreirta RENACIMIENTO. San Marcos. 4Í.—Mad^AAyuntamiento de Madrid




